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VIVENCIAS 


MIS VIVENCIAS 


Antes que os encontréis con mis humildes poemas, me vais a 
permitir que os haga una reconstrucción lo más detallada posible, 
sobre mis vivencias. 


Soy consciente de los obstáculos con los que me voy a encontrar 
como consecuencia de las circunstancias adversas que concurren 
en mi humilde persona. Buena prueba de lo que os digo es que, 
en este mismo momento, mi cabeza es un torbellino, la tengo llena 
de dudas y confusiones, motivo por el cual, no sé si podré 
alcanzar los fines que persigo. 


Mis dudas se basan en algo real como la vida misma. A mi 
avanzada edad, no estoy seguro de que mi quebradiza memoria 
pueda llegar a expresarse con cierta garantía de éxito para llevar a 
cabo mis pretensiones, pues ya en alguna ocasión me ha avisado 
de su natural fragilidad. No obstante, voy a poner de mi parte toda 
la ilusión y empeño en recordar aquellas que más me han 
impactado en el peregrinar por la senda de la vida y que, como 
veréis, no ha sido muy halagúeña que digamos. Deseo, por tanto, 
comprobar si mi casi nula sapiencia está en condiciones lo 
suficientemente óptimas, como para llevar con cierta garantía de 
éxito y eficacia la nave a buen puerto. 


Sé por adelantado que, al no haber tenido la oportunidad de 
aprender de niño los estudios primarios más elementales, el 
camino que quiero recorrer se me va a hacer muy cuesta arriba, 
pero, no por eso cejaré en mi empeño. En consecuencia, voy a 
intentar exprimir al máximo posible, mi torpe, débil y poco 
cultivado cerebro que, unido a los enormes deseos que tengo de 


hacer algo que me motive personalmente, haga que pueda seguir 
adelante con ilusión y esperanza. 


Ya sé que mis vivencias no tienen interés ni relevancia alguna, y la 
única razón que me mueve llevarla adelante no es otra que, 
comprobar por mí mismo, si soy capaz de hacer realidad mis 
inquietudes y hacer partícipes de las mismas a mis amistades y 
familiares. Si estos me honran con su lectura les estaré 
eternamente agradecido. 


Una vez expuesta esta breve introducción, paso seguidamente 
expresaros mis datos personales y familiares, así como todo 
aquello que pueda serviros como aportación para que os forméis 
una idea más exacta en relación con mi persona. 


MI PROCEDENCIA 


Nací en un hogar con pocos recursos económicos un día tres de 
junio del año 1924, en Membibre de la Hoz, provincia de Segovia. 


A propósito de mi lugar de nacimiento, he de decir que, por los 
datos que han llegado hasta mí, no siempre mi “Patria chica” se ha 
llamado como en la actualidad, Membibre de la Hoz, pues en sus 
orígenes ancestrales aparecen varios nombres que, con sumo 
gusto tengo el honor de exponer: 


En primer lugar, diré que, pertenece al Partido Judicial de Cuéllar, 
y se halla ubicado entre los pueblos de Vegafría y Aldeasoña. Le 
atraviesa el que fuera río de la Hoz, hoy por desgracia 
desaparecido como igualmente la fuente de las Mingaduras y 


otros muchos manantiales de los que recibía una buena parte de 
su caudal. 


La actual población se pudiera estimar en unos cincuenta 
habitantes. Su medio de vida es la agricultura. 


Fue citado por primera vez en el año 1089 como Benuiue, como 
Benevibre en 1136 y Bembibre en 1247, siendo a finales del siglo 
XVI, cuando cambió a llamarse, Membibre, añadiéndose de la Hoz 
en el siglo XX. Quizás su nombre derive de la localidad burgalesa 
de Belbimbre, de donde provenían los repobladores. 


Sobre su altozano se levanta la iglesia de San Martín de Tours 
que conserva su ábside de época románica, compuesta por tres 
columnas contrafuertes y tres ventanales. En su interior guarda 
entre otras obras de arte el retablo de San Bernabé con pinturas 
renacentistas del llamado Maestro de Duruelo, y varios objetos de 
plata, una extraordinaria cruz procesional hecha en Valladolid a 
comienzos del siglo XVI, por Pedro Ribadeo, y un cáliz limosnero 
regalado por el rey Felipe V, ejecutado en Madrid, por el artífice 
Juan Francisco Gómez. 


Dentro del núcleo también destacan las ruinas de un Castillo 
medieval, en las proximidades del pueblo se encuentra la Ermita 
de Santa María de Rehoyo. Las fiestas mayores se celebran el 
primer domingo de septiembre en honor de la Virgen de Rehoyo, y 
las de San Martín de Tours el once de noviembre. 


Como puntos a destacar: Iglesia de San Martín Obispo, Ermita 
Virgen de Rehoyo, casa del Obispado, ahora en ruinas, telar y 
molinos igualmente en ruinas, por el hecho de haber desaparecido 
las aguas que los sustentaban. 
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En lo que respecta a los espacios naturales, lamentándolo mucho 
puede decirse que, prácticamente han desaparecido en su 
totalidad. Teníamos hace años unas dehesas, prados y otros 
muchos puntos verdes que eran un gozo contemplarlos por su 
belleza y una lozanía envidiable, y de pronto, como arte de magia, 
desaparecieron sin que nadie haya levantado la voz en su 
defensa. Parece ser que para algunos les ha sido más rentable 
haberlas convertido en tierras de cultivo. 


No solo han desaparecido los espacios naturales, sino que, ha 
habido otras desapariciones no menos perjudiciales para nuestro 
querido pueblo, como han sido innumerables manantiales que 
discurrían por distintos puntos de su orografía para desembocar 
por último en el que fue nuestro pequeño gran río. Lógicamente, 
todas sus criaturas relacionadas con la piscicultura, han pasado a 
mejor vida, como igualmente su flora y su fauna. 


Puede que los que hemos nacido allí y vivido durante algunos 
años, nos demos más cuenta de la tragedia que ha supuesto 
perder la mejor joya que teníamos, como era nuestro querido 
pequeño gran río. Yo que llevo muchos años fuera del pueblo, 
cuando voy allí a pasar unos días paso por donde discurrían sus 
aguas, lo paso mal, me vienen a la memoria recuerdos 
inolvidables. 


Una vez expuesta esta poco agradable exposición sobre mí 
“Patria chica”, deseo retornar a mis orígenes. 


Decía yo en mis líneas preliminares que nací en un hogar con 
escasos recursos económicos, lo que viene a decir que no vine 
a este mundo con un pan bajo el brazo, sino que, por el contrario, 
siendo todavía un niño tuve que salir fuera de casa a ganarme ese 
pan del que antes he hablado. 
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Sé que lo que acabo de decir no lo vais a interpretar como una 
negación a mis orígenes, todo lo contrario, puedo decir sin 
ambages que tuve una niñez relativamente feliz, dentro 
naturalmente, de la escasez de medios que en un hogar humilde 
existen, pero con unos padres maravillosos que siempre lucharon 
con tenacidad para que a su familia no les faltase lo más 
necesario, como eran los alimentos y vestuario. 


A mi padre desde muy joven le iniciaron en las labores de la 
agricultura, a la que dedicó toda su vida. Por su bien hacer en los 
trabajos que le eran comunes, supo ganarse el aprecio y el 
respeto de las personas de su entorno, siendo a la vez 
considerado como un obrero brillante y ejemplar, si bien debo 
añadir que, como le tocó vivir en una época muy difícil, el salario 
que recibía por su trabajo era insuficiente para sacar adelante con 
holgura a la familia. 


En lo que respecta a mi madre, que puedo yo decir de ella, que no 
sea para ensalzarla por sus innumerables virtudes. En mis 
humildes poemas le he dedicado unos versos que son fiel reflejo 
de su saber estar durante su existencia aquí en la tierra. 


Como he dejado dicho en líneas anteriores, nací en un entorno 
familiar cuyos recursos eran el trabajo de cada día, pero, esta 
circunstancia no era ningún obstáculo para que yo llevase una 
vida más o menos feliz. Era llana y simplemente que, en el lugar 
donde has venido a este planeta Tierra existían algunas carencias, 
y si además, cuando vienes a este mundo vas creciendo en ese 
ambiente, te habitúas a él y lo llevas con naturalidad y sin 
complejos. 


No es mi deseo ocultar que, cuando va pasando el tiempo y vas 
teniendo uso de razón, te das cuenta de que el vecino de al lado o 
tus propios amigos, viven en unas condiciones más favorables al 
disponer de unos medios que tú no tienes, pero tampoco le dabas 
demasiada importancia porque en definitiva hacías una vida muy 
parecida a la suya. Sin embargo, en algo tan elemental como era 
la enseñanza, si tengo que reconocer que mis amigos, fueron algo 
más afortunados que yo, ya que ellos tuvieron la suerte de poder 
asistir a las clases de la escuela hasta la edad de los catorce 
años, y yo no pude hacer ni siquiera los estudios primarios. 


Es obvio suponer que, los motivos por los cuales yo no podía 
asistir a las clases, no eran otros que desde niño tenías que 
arrimar el hombro para llevar a casa alguna ayuda por pequeña 
que esta fuese. 


Ahora me vais a permitir que siga hilvanando cronológicamente 
mis infortunios y miserias que, de todo ha habido en la vida del 
Señor. 


ENFERMEDADES 


No me ha gustado nunca airear las enfermedades y, no porque no 
las haya sufrido en mis propias carnes y por personas queridas, 
pero en esta ocasión sí voy a hacer una excepción. Me referiré a 
una enfermedad por la gravedad de la misma y, porque la padecí 
siendo un niño. Tenía yo entonces tres o cuatro años de edad, y 
fue a causa de una infección intestinal muy grave, tan grave que, 
el médico que me atendía dijo a mis padres que no sobreviviría a 
dicha enfermedad. No siempre los médicos aciertan en sus 
pronósticos. Esta vez para bien mío se equivocó, pues ha pasado 
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mucho tiempo, y gracias a Dios sigo disfrutando de una salud 
aceptable. 


Si me he pronunciado sobre esta enfermedad, ha sido como 
recuerdo de amor y gratitud a mi madre que tanto le hice sufrir y, 
por los muchos cuidados que dispensó entonces y siempre. 


MIS PRIMEROS TRABAJOS 
LABORALES 


Uno de los primeros trabajos que llevé a cabo cuando todavía era 
un niño (no tenía cumplidos los nueve años), fue con un hermano 
de mi madre. Mi tío Teodoro, que así se llamaba, estuvo muchos 
años trabajando fuera de España, y cuando regresó al pueblo, los 
ahorros que traía los invirtió en la compra de una casita y, una 
buena parte de los mismos en la compra de un rebaño de ovejas 
que él mismo quiso apacentar. Con buen criterio por su parte mi 
tío hizo las gestiones pertinentes para instalarse con su ganado en 
un pueblo limítrofe al nuestro, pues pensó que en este lugar había 
más y mejores pastos para su ganado y, allí se fue a vivir durante 
algún tiempo. 


Lo que yo entonces no podía prever era que, no tardando mucho 
tiempo me pondría al servicio del hermano de mi madre. Cuando 
llegó la primavera de ese año de autos y su ganado había crecido 
considerablemente por las crías producidas por el parto de sus 
ovejas, mi tío Teodoro, no podía con el trabajo que se le había 
acumulado, tenía que buscar un ayudante que le resolviera esa 
situación y, efectivamente, quién mejor que su sobrino, el hijo 
pequeño de su hermana Roberta, ese sobrino era yo. 
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He de decir en principio, que fui muy ilusionado y con ganas de 
hacer mi trabajo lo mejor que pudiese, ya que se trataba de 
ponerme al servicio del hermano de mi madre y no podía 
defraudarles. Sin embargo, cuando llevaba ya unos días con él, 
sucedió algo que ni mis padres ni yo hubiéramos imaginado y 
menos aún deseado. 


Resultó que mi tío Teodoro, tenía la manía de hablar solo. Este 
hecho no hubiese tenido la mayor importancia si no hubiera sido 
porque sus conversaciones iban acompañadas de gestos bruscos 
y la mayoría de las veces amenazantes, igual fuese día que de 
noche. Sin haber cumplido todavía los 9 años de edad, podéis 
imaginaros el miedo y la angustia que se me metió en el cuerpo. 
Por tanto, y para evitar males mayores, una mañana al alba y con 
mucho sigilo, cogí las de Villadiego y empecé a recorrer los cuatro 
kilómetros aproximadamente que separan ambos pueblos. 
Lógicamente, a medida que me ¡iba acercando a donde residían 
mis padres no las tenía todas conmigo, pues tenía la 
incertidumbre de que no aceptaría mi conducta, e incluso llegué a 
pensar si no tendría que desandar lo ya andado. No llegó a tanto 
porque a mis padres les conmovió mis explicaciones, y ya no volví 
con él. 


A veces he pensado qué reacción tendría mi tío cuando el día de 
autos fuese al dormitorio a despertarme para ir al trabajo, y se 
encontrase con la desagradable sorpresa de que el pájaro se 
había ido de la jaula. Me alegré de no haber presenciado esos 
momentos trágicos, porque estoy seguro de que los aspavientos 
que hacía gala tuvieron que ser de infarto. 


No desearía que lo manifestado en líneas anteriores en relación 
con la conducta de mi tío, lo interpretaseis como una acusación o 
crítica hacia él, no es así, son defectos que tenemos los humanos 
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que se adquieren por varios motivos y luego son difíciles de 
erradicar. Tengo que decir en su favor que, era un hombre bueno 
incapaz de hacer mal a nadie. Fue un caso desafortunado no 
previsto que para nada enturbió las buenas relaciones de familia. 
Eso sí, en alguna ocasión recibí de él algún tirón de orejas, pero 
siempre cariñosamente. 


A los pocos días de regreso a casa, empecé hacer el mismo 
trabajo que hacía con mi tío, pero, con una diferencia muy notable, 
pues, aunque tenía que estar fuera de casa todo el día, ya que así 
lo exigía el trabajo, llegaba la noche placentera y feliz al lado de 
mis padres de quienes recibía todo el amor y el cariño del mundo. 


Durante varios años llevé a cabo este trabajo compaginándolo con 
distintas labores del campo. 


UNA CORTA ODISEA 


Cuando todavía no había cumplido los catorce años de edad, sufrí 
en mis propias carnes uno de los peores momentos de mi vida. 
Bien es verdad que no se prolongó mucho tiempo, pues de lo 
contrario lo hubiese pasado francamente mal. Fue la causa de un 
viaje que hice en el año 1937, en plena guerra civil española. Mi 
destino era Getafe, en dicha localidad vivía mi hermana Santa 
q.e.p.d., y un buen día, mejor dicho, un mal día, me subí al 
autobús que pasaba por el pueblo con dirección a la población 
antes mencionada con la ilusión de pasar una temporada con la 
familia. Por ignorancia y también por mi corta edad, pensé que no 
necesitaba documentación alguna, y ese fue mi error. 
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Desde que inicié el viaje, hasta que llegamos a la capital de Ávila, 
todo fue perfecto, pero, en esta capital, empezó para mí lo que 
sería un calvario. Con el autobús a punto de salir para su destino, 
subió un guardia al mismo y fue pidiéndonos la documentación a 
cada uno de los viajeros. Podéis imaginaros la cara de asustado 
que se me puso al acercarse a mí el agente invitándome a que le 
presentase los papeles en regla, papeles que como ya he dejado 
dicho no llevaba encima. Después de las preguntas de rigor, vino 
a continuación lo peor cuando me dijo que quedaba detenido, 
añadiendo seguidamente que le acompañase al cuartel. ¡¡Un 
muchacho de trece años detenido por no llevar documentación!! 
¡¡Qué disparate!! Debieron de pensar que se trataba de un espía. 
Para mí fue muy triste y doloroso, ya que no había salido nunca de 
casa y en esos momentos me encontraba desamparado. Fue una 
experiencia muy desagradable que nunca olvidaré. 


Era en pleno invierno y el frío me penetraba por todo el cuerpo. 
Sin duda la ropa que llevaba no era la más adecuada para 
soportar el gélido frío que hacía en una de las Capitales más frías 
de España. Recuerdo con algo de ambigúedad que dormía en el 
cuartel presumiblemente en algún cuarto oscuro y, desde luego no 
muy confortable. De lo que sí tengo más constancia es de que a la 
hora de llevarme a comer, al guardia de turno que me 
acompañaba al comedor de auxilio social, me ponía firme y de vez 
en cuando me daba algún puntapié, sin duda se aprovechaba de 
mi corta edad, aunque pensándolo bien, esos años la edad 
importaba poco para que te zurrasen. 


Al tercer día de estar retenido, vi al cielo abrirse de par en par, 
llegaba mi salvador a rescatarme de aquel infierno. El Salvador no 
podía ser otro que mi propio padre, que a buen seguro se llevó 
tanta alegría al verme, como yo de verle a él. El mismo día del 
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rescate continuamos viaje a nuestro destino donde nos esperaban 
la familia un tanto preocupada por la odisea vivida. 


Mi estancia en casa de mi hermana fue relativamente corta, ya 
que las autoridades competentes dieron la orden de regresar a 
nuestros puntos de origen. Cierto es que el tiempo que pasé con 
la familia fue inmejorable en relación con el trato recibido, pero, 
recuerdo que pasé mucho miedo, ya que un día sí, y otro también, 
nos veíamos obligados a bajar al refugio que había en la casa, 
porque a veces la aviación y la artillería de largo alcance, no nos 
dejaban vivir tranquilos. Os recuerdo que Getafe como sabéis está 
cerca de Madrid, y en esos años estaba en poder de los 
republicanos. 


AÑOS MUY DIFÍCILES 


Corrían los años cuarenta y, cuando parecía que las estrecheces 
económicas se iban superando, un inesperado y grave suceso 
vino a dejarnos a la familia en una situación angustiosa. Mi padre 
moría de una muerte súbita a una edad relativamente prematura. 
Este fatal desenlace cayó en casa como un mazazo, ya que 
además de la pérdida de un ser querido, era él el que con su 
esforzado trabajo diario aportaba a la casa la mayoría de los 
ingresos. La disyuntiva que se produjo a raíz de tan penosa 
pérdida, no era muy halagúeña. Para contrarrestar el reto que 
suponía la restricción de ingresos por la causa dolorosa antes 
citada, tuve que tomar una decisión contraria a mis deseos. Se 
trataba de irme a trabajar fuera de mi ambiente habitual y a 
muchos kilómetros del hogar materno. No importaba el 
alejamiento con tal de que los ingresos fuesen superiores en 
relación con los que recibía de mi entorno. 
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Por si ya todo lo pasado no era suficiente, en aquellos años había 
en el horizonte serios nubarrones que hacía presagiar lo peor. 
Habíamos pasado una guerra civil fratricida y en España había 
carencias de toda índole, hambre, miserias, ruinas y toda clase de 
calamidades que, como es obvio suponer, repercutían con una 
dureza despiadada en las familias más débiles económicamente 
hablando, hasta el punto de que los productos alimenticios 
llamados de primera necesidad, era un lujo si en alguna ocasión 
los podías conseguir. Pero lo más trágico y penoso estaba aún por 
llegar. No se vislumbraban perspectivas a corto plazo que te 
hicieran pensar que en un futuro próximo las cosas irían a mejor, 
como así ocurrió. 


EL SERVICIO MILITAR 


A los veintiún años fui llamado a cumplir con el servicio militar 
obligatorio, y para entonces, no solo no había mejorado la 
situación, sino que por el contrario había empeorado 
considerablemente. Si en toda la geografía española existían 
carencias de todo género, podéis haceros una idea de cómo 
estaríamos en los cuarteles. Además, en esos años todavía se 
estaba desarrollando la segunda guerra mundial con todo su 
poder destructivo y, no estaba claro si por último nos sumaríamos 
o no a uno de los dos contendientes. Así lo demuestra el hecho de 
que en más de una ocasión recibiéramos órdenes superiores de 
estar alerta con las armas a nuestro alcance. 


Con este panorama tan desolador, necesariamente te veías 
forzado a agudizar la mente y a emplear todo el ingenio y la 
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astucia que llevabas dentro, ya que en ello te ¡iba tu propia 
supervivencia. 


Hablando de supervivencia, he de referirme necesariamente a un 
cuartel de Caballería que se encontraba contiguo en el que yo 
prestaba servicio. Al cuartel teníamos fácil acceso por una pared 
relativamente baja por la que saltábamos a las caballerizas con el 
único fin de mitigar el hambre. Pero por favor, no vayáis a pensar 
que nuestra presencia en dicho cuartel era como último fin para 
comernos a las pobres caballerías. Nada de eso, aunque bien 
pensado unas chuletas bien asadas a la brasa de aquellos 
semovientes, nos hubieran dejado más satisfechos que las 
algarrobas cuyo alimento era el que allí consumíamos. 


Hay un refrán muy popular que dice: “Que la alegría dura poco 
tiempo en casa de los pobres”, y eso es lo que nos pasó a 
nosotros, fuimos descubiertos para desgracia nuestra y a partir de 
entonces se nos acabó lo que durante algún tiempo fue nuestra 
sobrealimentación. 


A raíz de ser aprehendidos “infraganti”, pusieron vigilancia y 
resultaba arriesgado intentar nuevas aventuras. Por consiguiente, 
y a la vista del panorama tan sombrío que ya nos acuciaba, 
pensábamos que había llegado la hora y el momento preciso de 
pasar a la acción. No había tiempo que perder porque el hambre 
no tiene espera, pero ¿Dónde encontrar la solución acertada a 
tan difícil problema? No era nada fácil por las circunstancias 
adversas en que nos encontrábamos. En España como he dejado 
dicho en líneas anteriores las cosas estaban de difícil solución, 
pero tampoco podíamos cruzarnos de brazos esperando que otros 
nos resolvieran nuestros problemas. 
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Había que hallar alguna forma en la que poder resolver este serio 
problema. ¡Si al menos se produjera un resquicio de esperanza! 
De tal suerte que, en esos años existía el comercio clandestino 
más conocido como "estraperlo", que como es bien sabido 
muchas familias humildes lo practicaban, no para enriquecerse, 
sino para poder subsistir, los que verdaderamente hacían mal a la 
sociedad eran los estraperlistas en potencia y sin conciencia que 
solo buscaban el enriquecimiento torticero de un modo injusto y 
cruel. No eran solo estos los que buscaban una vida fácil e ilícita, 
había otros muchos desaprensivos que aprovechaban el río 
revuelto de aquella pobre España para hacer su agosto. 


Yo gracias a un artículo de consumo, que yo no consumía, pude 
soportar con algo más de esperanza el final de la larga e 
insoportable mili. No, no vayáis a pensar que yo me dedicaba al 
sucio comercio clandestino del que yo os he hablado, ahora bien, 
si debo reconocer que, de alguna forma y en pequeñas cantidades 
sí me beneficiaba de él. Como no he fumado nunca, el tabaco que 
semanalmente me vendían en el cuartel a precio legal, se lo 
vendía a los estraperlistas que diariamente se personaban en la 
puerta del Centro Militar para comprar dicha mercancía. De esa 
forma fui aumentado mis ingresos con los que podía adquirir 
algunas provisiones en la cantina del cuartel. 


No todo fue negativo durante mi larga estancia en la mili. 
Recuerdo con gran satisfacción algo que sin duda fue relevante y 
que, con el tiempo repercutiría positivamente en mi destino. En la 
batería donde yo estaba destinado, había un suboficial que 
desinteresadamente impartía clases a todo el que quería asistir a 
las mismas, naturalmente, yo fui uno de sus alumnos y, aunque no 
llegaron a ser espectaculares los logros por mi alcanzados, porque 
partí de cero. Sí me resultó valioso en unas oposiciones que me 
presenté en la capital de España. 
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Otro de los casos que siempre he considerado muy positivo y 
enriquecedor, fue el haber tenido suerte y el privilegio de conocer 
y convivir con compañeros de distintas partes de la geografía 
española, incluso ante tantas adversidades como las que nos tocó 
afrontar juntos. Quizás ahí esté la clave de esa profunda amistad 
que nos unía, cimentada como no, por esos casi tres años de 
convivencia cuartelaría. 


Debido precisamente a esa gran amistad de la que he hablado, 
cuando llegó el momento de la separación por habernos 
licenciado, algo tuyo se llevan y muchos de ellos se quedan para 
siempre en tu corazón. Por eso, al verles partir a sus respectivos 
lugares de origen, noté cierta sensación de vacío y melancolía, a 
la vez que, como es obvio suponer, compartí con ellos esa alegría 
inmensa que con toda seguridad anidó en sus corazones, 
pensando cómo no, en ese abrazo compartido con sus seres 
queridos. Para todo ellos, un abrazo desde lo más profundo de mi 
corazón. Como es lógico suponer, también yo fui licenciado, pero, 
por causas ajenas a mi voluntad, me vi en la necesidad de ampliar 
mi permanencia en el cuartel, siempre que mis superiores lo 
aceptasen, porque yo una vez licenciado no estaba sujeto a las 
Ordenanzas Militares, sino que, por el contrario, era una persona 
civil. 


Una vez hechas las gestiones pertenecientes ante mis jefes, estos 
tuvieron la gentileza y la amabilidad de que siguiera en el cuartel 
todo el tiempo que fuera necesario, eso sí, vestido de paisano. Les 
agradecí su buena disposición por el favor recibido y, ellos a su 
vez desearon todo lo mejor en mi nuevo destino. 


No penséis que fue para mí, motivo de alegría al tener que tomar 
esta decisión desagradable a todas luces, y menos aún, después 
de haber presenciado la salida del cuartel de mis amigos y 
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compañeros con petates a sus lugares respectivos, pero las 
circunstancias de aquel momento me aconsejaban que hacía lo 
correcto. 


Ya sé que os preguntaréis por los motivos que tenía para haber 
tomado una decisión aparentemente precipitada, pero seguro que 
una vez os haya dado cumplida respuesta, lo comprenderéis y 
quedaréis plenamente convencidos. 


Dos fueron las razones principales por la que yo renunciaba en 
ese momento desplazarme al pueblo. La primera era que, 
habiendo como había en casa una situación no muy halagúeña, 
me parecía que lo más correcto era esperar unos días hasta que 
la situación fuese más favorable. Mi segunda razón era que, 
estaba esperando el resultado de las oposiciones en las que me 
presenté unos meses antes y esperaba que esto se produjera en 
fechas no muy lejanas. 


No podría deciros con certeza los días que pasé en esta situación 
un tanto anómala, pero creo que se podría estimar en unos quince 
días aproximadamente. Al final de los mismos, recibí el oficio que 
estaba esperando y en el que me daban la buena noticia de que 
había sido aprobado. Igualmente, en dicho oficio hacía constar la 
fecha que debía incorporarme a la academia sita en la capital de 
España. Esta feliz noticia me produjo cierta alegría al poder 
comprobar lo acertado que había sido asistir a las clases que 
recibí en el cuartel. 


Por suerte disponía de unos días libres que aproveché para ir al 
pueblo donde pude disfrutarlos con la familia y amistades y, al 
propio tiempo calmar los nervios un tanto alterados por las 
circunstancias vividas. 
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EN LA ACADEMIA 


Una vez incorporado a la academia, no me sorprendieron 
demasiado las actividades a desarrollar en la misma. Tenía 
conocimiento de que el tiempo era limitado en comparación con 
los temas a seguir, y evidentemente, algunos de ellos no eran de 
fácil solución. Si a esto le sumamos la dura y férrea disciplina allí 
imperante, parece obvio suponer que, más de un alumno tuviera 
que coger las maletas y marcharse a casa. Estaba claro que no 
todos nos hallábamos en condiciones físicas suficientes para 
poder seguir el ritmo acelerado de los temas que allí se impartían. 


En el corto período de tiempo de que disponías, tenías que 
ponerte a punto para que una vez completado el curso, estés en 
condiciones lo más óptimas posibles para desempeñar con cierta 
garantía de éxito y eficacia las funciones que te encomienden, y 
que, en un futuro no lejano serán tu medio de vida. 
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Cuando has terminado el curso, solicitas destino que no siempre 
te conceden el que has solicitado, sino que, te dan el que ellos 
creen más oportuno siempre con arreglo a las vacantes que haya 
disponibles en los distintos puntos de la geografía española. Yo en 
este sentido puedo decir que fui un afortunado porque solicité 
Zaragoza y me la concedieron. 


El que pidiese venir a Zaragoza no fue un capricho, había razones 
de familia que me empujaban a acercarme a esta capital maña. En 
la misma se encuentra gracias a Dios mi hermano que por 
diferencia de edad y otras causas ajenas a los dos, no pudimos 
disfrutar juntos nuestra juventud, y efectivamente, han sido 
muchos los momentos de felicidad que hemos pasado en unión de 
nuestras respectivas familias. Pero también ha habido momentos 
de mucha tristeza y amargura por ambas partes debido a la 
pérdida de seres muy queridos. Sin olvidarme de los momentos de 
aflicción, puedo decir que, los objetivos que me propuse de venir a 
esta ciudad maña se han visto colmados de satisfacción. Si a esto 
le sumamos la suerte de vivir en una capital acogedora y 
hospitalaria, la felicidad es más completa. 


En esta ciudad, llevé a cabo durante cuatro años los servicios 
relacionados con el Instituto Armado al que pertenecía. En los 
primeros días de septiembre del año 1952, causé baja a petición 
propia. Con anterioridad a la fecha arriba indicada, se me presentó 
una buena ocasión que no podía dejar pasar porque en ella vi un 
futuro más prometedor y por supuesto más remunerado. Se 
trataba de ingresar en una Entidad Financiera en la que he 
permanecido durante treinta y dos años. Con fecha 3 de junio de 
1984, causé baja a la edad de sesenta años. 
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LA JUBILACIÓN 


Cuando la jubilación llega y, ya por tanto sin ataduras laborales, 
haces infinidad de proyectos. En tu pobre cerebro ya muy frágil 
por los años vividos, vas acumulando un sin fin de ilusiones y 
sobre todo muchas esperanzas que luego el tiempo se encargará 
de que se queden en eso, en esperanzas. En tu consciente 
piensas que llegará un día que te permita llevar una vida distinta 
de la que has venido haciendo durante tantos años que te abra 
nuevos horizontes a lugares desconocidos con el fin de conocer 
otras latitudes, sus gentes y costumbres, pero casi siempre, las 
cosas suceden al revés. Surgen problemas imprevistos, algunos 
de ellos de gravedad, que dan al traste con todas esas ilusiones y 
proyectos que habías prefijado con antelación. 


El destino, una (si) y otra vez (también), te vuelve la espalda de 
una forma cruel e ingrata. Una incurable y larguísima enfermedad 
de mi señora q.e.p.d., además de ocasionarte un profundo dolor 
por la pérdida de un ser querido, pierdes también toda esperanza 
de poder llevar a cabo aquellas ¡ilusiones y proyectos que 
conjuntamente habíais preconcebido. Y suponiendo que pasado 
algún tiempo puedas llegar a realizar esos proyectos, ya no será 
tan gratificante como si lo hubieras hecho en pareja. No, no 
penséis que, con lo ya relatado anteriormente, se acaban los 
infortunios que me han perseguido durante algún tiempo. A los 
seis años de quedarme viudo, el destino quiso que conociese a 
una mujer aparentemente llena de ilusión y de vida. También 
había sufrido la pérdida de un ser querido como era la de su 
esposo. Después de varios encuentros satisfactorios por parte de 
ambos, y una vez comprobado que nuestros puntos de vista eran 
coincidentes, pensamos de común acuerdo, que lo mejor para los 
dos y lo más acertado era unir nuestras vidas. 
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Tanta felicidad para un hombre como yo, que me ha perseguido 
durante bastante tiempo desventuras y adversidades, me parecía 
un sueño hecho realizad, y en efecto, así fue durante los primeros 
años de convivencia, hasta que, esta felicidad se vio truncada una 
vez más. En una revisión rutinaria le fue detectada una 
enfermedad incurable. Después de varias intervenciones 
quirúrgicas y casi seis años luchando por sobrevivir, el día ocho de 
marzo del año dos mil cinco, falleció. 


Después de más de seis años que habían detectado la cruel 
enfermedad, teníamos la esperanza de que quizás hubiese podido 
existir alguna posibilidad de que mejorase. Vana esperanza y 
nueva desilusión, porque como he dejado dicho en líneas 
anteriores, llegó el fatal desenlace. 


En cualquiera de las edades es muy triste perder a un ser querido, 
pero cuando se tiene una edad ya muy avanzada como es mi 
caso, es doblemente doloroso, ya que te habías hecho la ilusión 
de acabar el tiempo que Dios nos tiene reservado con la persona 
que te hallas a gusto y feliz. 
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Sé que no se puede hacer otra cosa que aceptarlo con 
resignación cristiana, pero sí podemos hacer algo por ellos, que 
es, tenerlos siempre en nuestras oraciones y recuerdos. Es una 
señal de que no les hemos olvidado, y lo que no se olvida, no 
muere. 


Sé que una vez hayáis leído mis vivencias, así como también mis 
humildes poemas, os habréis dado cuenta de las dificultades que 
he tenido que afrontar a temas de tantas adversidades que se me 
han ido cruzando en la senda de la vida. Pero también quiero 
deciros que, han servido para fortalecerme en voluntad y espíritu. 


En algún libro he leído algo que se me quedó muy grabado en la 
retina. Decía así: “Si la enfermedad, el sufrimiento y la adversidad 
te siguen los pasos, no huyas, porque más pronto que tarde, te 
encontrarás con ellos”. 


NOS LO HA BAJADO DE CATEGORÍA 


No hace mucho tiempo, tuve la ocasión de leer un artículo que al 
parecer guarda relación negativa con nuestro pequeño gran río de 
la hoz. 

Los autores si es que se refieren a nuestro río, le ridiculizan al 
compararlo con un riachuelo. Estas noticias sin ningún 
fundamento duelen y entristecen porque no se ajustan a la 
realidad. 

Un arroyuelo nunca hubiera podido abastecer con sus aguas 
reducidas a un pueblo entero, regar las fincas de regadío y al 
mismo tiempo abastecer a tres molinos y un batán. Este gran 
servicio solo pudo hacerlo nuestro pequeño gran río con gran 
eficacia en beneficio del pueblo y sus habitantes, más, con sus 
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aguas sobrante y siguiendo su cauce natural mejoraba también a 
los habitantes de los pueblos limítrofes al nuestro, como eran 
Aldeasoña y Laguna de Contreras, donde se daba 

el caso de que en este último pueblo había un molino. No intento 
decir que este molino se abasteciera de las aguas sobrantes, pero 
si en cierto modo contribuía a un mejor desarrollo del mismo. 

No puedo tampoco estar de acuerdo, cuando en el mismo artículo 
manifiestan que debido a la gran sequía que tuvimos, se nos 
habían secado los manantiales, pues no, si no estoy mal 
informado, la sequía no tuvo nada que ver para que nuestros 
manantiales se secaran, sino que, en su día no se supo o no se 
quiso frenar a tiempo la ambición de unos señores que 
antepusieron su bien personal, al bien común de todo un pueblo. 
Según parece se les permitió o lo hicieron por su cuenta, ahondar 
en las entrañas de sus tierras de secano, abriendo pozos con el 
propósito de que éstas tierras de secano se volvieran de regadío, 
sin tener en cuenta que estaban apropiándose de algo tan 
fundamental como eran los manantiales, cuyos dueños y 
propietarios eran los habitantes del pueblo de Membibre de la 
Hoz. 

¡Qué pequeño, pero que grande fue nuestro río! Esta afirmación la 
corroboro porque, lo pequeño o lo grande no se mide por su 
dimensión sino, por el servicio que hayan prestado al bien común. 
Este es justamente el caso palpable de nuestro pequeño gran río. 
Es verdad que era pequeño en su corto recorrido, pero grande por 
los innumerables servicios que prestó a los habitantes de nuestro 
querido pueblo Membibre de la Hoz. 
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Dicho esto, no soy tan ingenuo como para compararle con 
nuestros grandes ríos de la Península, estos hacen un servicio 
muy relevante a la Sociedad, y el nuestro cumplía a satisfacción 
con su cometido. 

Hay que decir alto, claro y sin tapujos, que nuestro pueblo fue un 
privilegio para todos nosotros, era admirado y deseado por 
nuestros cercanos vecinos, precisamente, por sus aguas puras y 
cristalinas como pocas, pero también tengo que decir con dolor 
que, es muy triste decir que era, porque es tanto como decir que 
ya no es. 

No es si ya por el tiempo transcurrido desde aquella fatalidad 
hemos asumido su pérdida irreparable, porque además de lo 
tristemente expresado, me vienen a la memoria esos cientos de 
miles de pececitos y crustáceos que se vieron sorprendidos y a la 
vez atrapados esperándoles una muerte segura. Una muerte que 
nunca debió suceder si con tiempo se hubiese actuado con 
energía y con la razón por delante, parando los pies a los que 
estoy seguro no hubiesen seguido adelante con sus planes ilícitos 
y ahora no estaríamos lamentando lo que nunca debió suceder, y 
nuestros manantiales estarían en la actualidad dándonos como 
siempre esas aguas claras y abundantes que tanto bien y bueno 
nos dieron en el pasado y que siempre estarán en nuestro 
recuerdo. 


LAS RANAS Y LOS PÁJAROS 


Voy a hacer un pequeño comentario relacionado con los que un 
día fueron dos ríos y ahora son unos malos caminos. Me gusta 
recordarles porque cuando sus aguas surcaban con toda 
normalidad, había familias, vecinos del pueblo que, nos 
beneficiábamos de los alimentos que nos aportaban los dos ríos 
hoy desaparecidos. 
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Sin duda, alguno de vosotros pensaréis que yo era uno de los que 
me beneficiaba de los alimentos que generosamente nos 
proporcionaba el que fue nuestro río de la Hoz. Si pensáis así os 
equivocáis, porque el río que me aportaba unos de los mejores 
alimentos, era un río casi desconocido y olvidado que se llamaba 
Cap, y como pienso que alguno de vosotros no le recordaréis, 
estaba junto al que fue prado de Valdesampedro, ambos río y 
prado han pasado a mejor vía y ahora son tierras de cultivo. 

Pues bien, éste pequeño río con muy poca agua viva, era el que 
me aportaba las mejores ranas de España. Este alimento que yo 
capturaba con facilidad en aquellos años tan difíciles sobre todo 
para las familias con escasos recursos económicos, era un alivio 
llevar a casa una pequeña ayuda y, que como sabéis es un 
manjar. 

En lo que respecta a los pobres pajaritos, solo puedo decir que me 
apena haberles cazado, pero, como digo en líneas anteriores en 
aquellos años de mal recuerdo todo valía. 

Cuando recuerdo que, al alba los pobres pajaritos buscaban sus 
primeros alimentos, ya me había adelantado yo, a poner los cepos 
con el fin de capturarlos. Tengo que decir que al recordarlo siento 
una tristeza. 

Hablando de pájaros, hay un proverbio chino que dice así: No 
puedes evitar que el pájaro de la tristeza, ni puedes evitar que 
vuele sobre tu cabeza, pero si puedes evitar que anide en tu 
cabellera. 
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UN CHORRITO DE AGUA FRESCA EN 
LA LADERA 


Había oído hablar, en varias ocasiones, sobre la aparición de un 
pequeño chorrito de agua fresca en la ladera. Esta noticia me 
produjo cierta alegría y también una buena dosis de nostalgia 
pensando cómo no, en aquellos años ya lejanos, dónde los 
manantiales no eran noticia, porque entonces en cualquier punto 
de nuestro suelo había manantiales por doquier. 

En una de las conversaciones que manteníamos mi íntimo amigo 
Fausto Lázaro q.e.p.d., y yo. En una de ellas hicimos un 
comentario relacionado con el pequeño manantial en la ladera y, 
una mañana, decidimos acercarnos al famoso chorrito de agua 
fresca para comprobar la veracidad del mismo. 

Efectivamente, cuando llegamos frente al citado manantial, mi 
acompañante me dice: Arriba está el pequeño manantial de agua 
fresca, pero creo que debo decirte que, ya tenemos ochenta años 
cumplidos y no te va a ser fácil subir. 

A pesar de las recomendaciones que me hizo mi buen amigo, en 
esta ocasión le llevé la contraria y decidí empezar a escalar la 
ladera. ¡Qué razón tenía mi inolvidable amigo Fausto! Cuando 
llegué arriba, aunque no es El Teide canario, me faltaba 
respiración y mi corazón latía con más aceleración que de 
costumbre. 

Viéndome ya junto al chorrito de agua fresca, mi objetivo principal 
no podía ser otro que el de beber agua fresca, pero había que 
buscar la posición más adecuada y opté por la posición de bruces, 
pero cuando mis labios estaban a punto de contactar con ese 
líquido tan preciado, observé que dicha agua arrastraba pequeñas 
partículas de tierra o arena. 
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Es muy posible que mi apreciación no sea la correcta, si fuera así, 
os pido mis disculpas. 

Ante la imposibilidad no deseada de no poder beber agua, me 
puse a descender la ladera más deprisa que cuando la subí. Abajo 
me esperaba mi inolvidable amigo Fausto, que se dio cuenta de 
que bajaba con más sed que cuando subí. Nos dimos media 
vuelta y, donde de verdad saciamos la sed, fue en su bodega 
bebiendo unos vasos de buen vino. 


ME SIGUE A TODAS PARTES DONDE VOY 


Imposible poder verla y, sin embargo, vaya a donde vaya, siempre 
me acompaña, no sé cómo se las arregla para estar siempre a mi 
lado. Le he dicho por activa y por pasiva que no necesito a mi lado 
su presencia, pero ella erre, qué erre, es más pesada que una 
losa. 

A veces me he ausentado de mi residencia habitual con el fin de 
ver si de esta forma me podía librar de ella, pero, mis trucos no me 
han dado resultado alguno. Es como si obrara con intuición propia 
mis pensamientos. 

Ya harto de tanta tomadura de pelo y muy enfadado, me he visto 
obligado a decirle que, si sigue molestándome con su presencia, 
tendrá que vérselas conmigo en los tribunales. 

Por lo que se ve, éstas advertencias se las toma como un juego, 
ya que después de estos avisos sigue con su obstinación. 

Tendré que dar por perdida la partida, porque no se puede luchar 
con algo que es invisible y además con mudez. 
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PREGUNTAS SIN RESPUESTAS 


Preguntas que me hubiese gustado hacer a mis padres y por 
motivos inexplicables no se las hice. Son estas: 

¿Por qué no se las hice? ¿Faltó esa comunicación que debió 
haber entre padres e hijos? ¿Cómo se conocieron? 

¿Fue en nuestro pueblo Membibre? ¿O tal vez fue en el de 
Sacramenia de donde procedía mi padre? ¿Se desplazó mi padre 
a Membibre a buscar trabajo y aquí empezó la amistad? ¿La 
cojera que tenía mi padre, era de nacimiento? ¿O por el contrario, 
fue por accidente laboral? 

Quiero decir algo sobre el defecto físico que tenía mi padre en una 
de las piernas, que para nada le impedía hacer su trabajo con toda 
normalidad y con gran eficacia. 

Con respecto a las preguntas, debo decir que, al no habérselas 
formulado, me producen cierto malestar y desasosiego. 
Guardando relación con lo expresado en líneas anteriores, quiero 
decir que, habiendo estado pasando unos días en el pueblo de 
Sacramenia, me acerqué una mañana al Ayuntamiento, con 
motivo de recabar algún dato que pudiese despejar mi 
incertidumbre. 

En este Ayuntamiento, me recibió una empleada que se portó de 
una manera ejemplar. Estuvo consultando varios volúmenes de 
libros muy antiguos, pero a pesar de su paciencia en examinarlos, 
no encontró nada que hubiera podido satisfacer mis deseos. 
Agradeciéndole su ejemplar comportamiento, me despedí de ella 
un poco decepcionado por no haber podido conseguir mis 
propósitos. 
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MEMBIBRE DE LA HOZ 


El pueblo de Membibre tiene dos barrios excepcionales, el de 
arriba y el de abajo que son como dos hermanos. 
Yo nací en el de arriba, otros nacieron en el de abajo. 


No hay ninguna diferencia porque somos como hermanos, tanto 
monta, monta tanto, el de arriba como el de abajo, pues los dos 
tenemos santos, San Martín Obispo el de arriba, Nuestra Señora 
de Rehoyo el de abajo. 


A LA CAPTURA DEL CANGREJO 


Era una noche de verano de luna llena y resplandeciente, cuando 
tres personas y el que suscribe, decidimos hacer una corta 
excursión nocturna hasta el río de la Hoz, nuestro propósito no 
podía ser otro que la captura del cangrejo. 


De las tres personas que me acompañaban, dos tristemente ya 
han fallecido, de la tercera no sé nada de ella desde entonces y, 
ya han pasado muchos años, espero y deseo que haya tenido 
mucha suerte en el sendero de la vida. 


En lo que respecta a las dos personas ya fallecidas, no me ha 
parecido correcto desvelar sus nombres porque pudiera haber 
herido sus sensibilidades y sentimientos a los familiares, a mis 
familiares. Sus recuerdos estarán siempre vivos en nuestros 
corazones. 
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Para capturar los crustáceos íbamos provistos de unos reteles que 
pronto los pusimos a prueba con resultado negativo. Cuando ya lo 
dábamos todo por perdido y dispuestos para regresar a casa con 
las manos vacías, un hallazgo de dos pozos a pocos metros De la 
Fuente de las Minganduras, nos pareció como un milagro el que 
diéramos con los mencionados pozos, porque era muy difícil su 
localización debido a la cantidad de maleza que había en su 
rededor. 


Procedimos a echar los reteles al fondo de dichos pozos con 
pocas esperanzas de vernos favorecidos, pero, cuando lo 
subimos, no nos lo podíamos creer lo que estábamos viendo. En 
mi larga vida no había viso nunca semejantes ejemplares, me 
quedé sin aliento. He pensado varías veces que los mencionados 
pozos no había sido descubiertos hasta entonces, pues de lo 
contrario ¿cómo se explica que hubiera estos crustáceos fuera de 
lo común capturados por nosotros? Alegres y contentos de llevar 
la cesta colmada de cangrejos, regresamos por distinto itinerario 
que, si no recuerdo mal lo hicimos por el camino de Campaspero. 


Tal como habíamos previsto con antelación celebramos la recena 


en familia brindando por el éxito alcanzado en la captura del 
crustáceo. 
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LA TRAMPA 


Como aún tengo la memoria en activo, me ha recordado el 
espectáculo alegre y divertido que presencié como invitado en un 
pequeño manantial ubicado entre los que fueron grandes 
manantiales, cuyos actores fueron los propios peces. 


Es sabido que, en el verano, los días de más calor, las aguas de 
los ríos suben unos grados de temperatura y los peces, por lo 
general, tienden a buscar aguas más frescas, y en ese citado 
manantial es donde se celebra la fiesta. 


Para que esta fiesta se llegase a celebrar, el señor que puso la 
trampa y este humilde servidor nos tuvimos que alejar unos 
metros de la corriente del manantial semiocultos para no ser vistos 
por los peces actores, ya que de lo contrario no se hubiese podido 
celebrar el espectáculo. 


El corto desplazamiento que tuvimos que hacer tenía por objetivo 
que desde el pequeño observatorio que habíamos prefabricado 
pudiéramos ver con nitidez los supuestos movimientos que estos 
pequeños seres vivientes estarían dispuestos a ofrecernos. 


Pero antes que empiece el espectáculo, me gustaría decir algo 
sobre los componentes de la trampa que, como veréis era de lo 
más fácil que uno se podía imaginar. Con tres piedras colocadas 
una a cada lado de la corriente del manantial y una tercera que 
hacía de puente, ya estaba dispuesta para capturar los posibles 
peces que cayeran en la misma. 
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No he creído conveniente desvelar el nombre del que puso la 
trampa porque ya hace años que falleció y pudiera haber herido 
los sentimientos de los familiares. 


A los pocos minutos de habernos ocultado en el observatorio, 
miles de peces abandonan su hábitat para zambullirse a placer en 
aquellas aguas limpias y frescas. En su primera actuación, nos 
ofrecieron unos ejercicios acrobáticos espectaculares. No he 
llegado a comprender como estas diminutas criaturas pueden 
tener tanta vitalidad, nos pareció ver peces voladores, a juzgar por 
los saltos de altura que estaban realizando, unos encima de otros, 
todos querían ser los primeros en llegar a la boca del manantial. 
Era un gozo verles como disfrutaban, parecían niños pequeños 
bañándose en una piscina, pero cuando se les veía más felices 
ejercitando sus juegos acuáticos entra en acción el señor autor de 
la trampa, pero en ese pequeño intervalo de tiempo que necesita 
para cerrarles el paso, huyen a la velocidad del rayo a refugiarse 
en sitio seguro que no puede ser otro que el propio río. Pocos 
fueron los peces capturados, de ahí la decepción del señor que 
había colocado la trampa. Solo decir que nos pareció corto el 
espectáculo para tan buenos actores. 


NACIMIENTO Y MUERTE DE UN RÍO 


Continuando con mi recorrido, he llegado hasta lo que fue en 
todos los tiempos, la fuente más famosa, más conocida y más 
deseada por propios y extraños. Su famoso e indiscutible 
manantial fue todo un éxito, podíamos decir con orgullo que 
recibimos de ella lo mejor que un pueblo y sus habitantes pueden 
desear como iremos viendo en líneas posteriores. 
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Para ello voy a procurar hilvanar con un poco de memoria y una 
buena dosis de imaginación, y siempre teniendo presente mis 
limitaciones literarias, esbozar a grandes rasgos lo que 
supuestamente pudo ser el proceso que diera lugar el feliz 
nacimiento de nuestro pequeño gran río. 


A este respecto, quiero decir con humildad, pero también con 
claridad, que es muy arriesgado exponer lo que aconteció hace ya 
siglos sin tener datos objetivos que pudieras afirmar que lo que 
estás escribiendo es lo correcto. Más bien diría que el 80% es 
imaginativo. Y es que, como la imaginación no hay nada que se 
parezca lo llevas adonde tú quieres y no te causa molestias. 


Para ir avanzando sobre el particular, parece evidente que, 
supuestamente sus abundantes aguas se irían filtrando durante un 
tiempo no determinado, hasta que la propia presión de las mismas 
fuese abriéndose cauce por el que se supone empezarían a surcar 
por primera vez y felizmente las aguas y por tanto, el nacimiento 
de nuestro río que, continuando con su primer recorrido, recibió de 
sus cercanos manantiales abundantes aguas, viéndose así 
aumentada su capacidad a unos niveles aceptables. 

Manantial y río, río y manantial, el río recibe el agua que le ofrece 
el manantial. 


Solo lamentar una vez más la desaparición del que fue nuestro 


pequeño gran río, que durante siglos recibimos de él todo lo que 
llevaba en el fondo de sus entrañas. 
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FUERON FAMOSOS MANANTIALES 


Siempre he pensado que tenía una deuda con mis raíces, pero no 
penséis que dicha deuda es de tipo bancario. Si fuese así podéis 
estar seguros de que mi situación económica no me permitirá 
abonarla. No, la deuda a la que hago referencia es sentimental, 
puede que ésta si pueda pagarla, pero para ello he de pedir ayuda 
a Dios que me dé fuerzas porque mis piernas ya con 98 se 
encuentran muy débiles. 


Como hoy está haciendo un día de verano espléndido y radiante 
que invita a dar un paseo, he decidido comenzar mi andadura por 
el camino que conduce hasta los que un día fueron famosos 
manantiales y, en la actualidad son unos tristes y míseros 
secarrales. 


Pasé unos minutos en las que fueron famosas fuentecitas y, 
aquello es desolador, muy triste y melancólico, sin ningún rastro 
de vestigio que te hiciera abrigar alguna esperanza de futuro. Tuve 
la impresión de que en la actualidad es un nido de reptiles. 


MI SEGUNDA VISITA 


Siguiendo con mi última parada, he llegado felizmente por 
segunda vez al pequeño manantial de la ladera que, como sabéis 
ya me he ocupado de él en otra ocasión. 


El que haya elegido este lugar como fin de mi recorrido, ha sido 
porque aquí hay luz, hay vida y hay esperanza. De ver el verdor y 
la lozanía que tienen estas plantas en todo su corto recorrido, 
producto de ésta insignificante manantial, nos debe llenar de 
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alegría y satisfacción, si, además, como hemos comprobado sus 
reducidas aguas, pero continuadas en el tiempo, sacian la sed a 
un número no determinado de ganado lanar y, a sus cuidadores, 
¿no es acaso motivo de alegría y de esperanza? Cuidémosle al 
máximo, es lo poco que nos queda de lo mucho que teníamos. 


Vivíamos esperanzados porque ésta tierra nuestra no tiene límites 
y, estar seguros de que en cualquier momento nos puede dar 
sorpresas muy agradables. 


Antes de terminar, voy a dar gracias a Dios por haberme dado 
fuerzas de ver culminada mi andadura y, también le doy las 
gracias porque después de estar muchos años fuera de mí “patria 
chica” haya podido reencontrarme con mis raíces, raíces que 
querría me sirvieran como escudo en el lecho de mi muerte. 


UNA CARTA Y UNOS VERSOS PARA 
MI MADRE 


Sí, para ti madre, esta carta y unos versos. Pero antes de seguir 
con mis noticias, me vas a permitir que te pida perdón por haber 
sido contigo tan perezoso y olvidadizo en enviártelas. 


Ya sé que una madre perdona todo o casi todo a un hijo, en lo que 
respecta a ti, no tengo la menor duda de que me vas a perdonar. 
Pero este perdón no me exime de tu reprobación justificadísima, 
ya que en ningún momento debí llegar a ser tan despreocupado 
contigo. Tú que has sido la mujer más generosa y bondadosa del 
mundo, no solo con la familia sino también con aquellas personas 
que han estado a tu alrededor. Tú que trabajaste duro justamente 
con nuestro querido e inolvidable padre para sacar adelante a la 
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familia de tantos apuros y dificultades económicas, como tuvisteis 
que afrontar juntos en tiempos ciertamente difíciles, no te 
merecías esta dejadez por mi parte. 


Por todo el mal que te haya podido ocasionar y, por el gran amor 
que siempre nos distes. Gracias, madre mía. 


¿Acaso en este período de tiempo que no me he comunicado 
contigo he tenido el cerebro paralizado e inconscientemente se me 
había olvidado que tengo una madre? No creo que hiciera falta 
decirte que, en todo momento has estado y estarás siempre 
conmigo en lo más profundo de mi ser, que es tuyo también. 


¡¡Tengo tantos recuerdos tuyos!! El que más me impactó siendo 
todavía un adolescente, fue sin lugar a dudas, la paciencia y el 
interés que tenías por inculcarme tu propia fe en lo divino y en lo 
humano. Algo que tú mantuviste siempre vivo hasta el final de tus 
días aquí en la Tierra. Esto me hace pensar y creer a ciegas que, 
unido a la infinidad de cualidades humanas de las que te habías 
hecho acreedora durante tu existencia, hayas sido premiada 
admitiéndote ahí en el cielo con alegría y el gozo jubiloso por esa 
gran familia de los elegidos. 


Yo procuro acercarme en lo posible a tus creencias y convicciones 
cristianas, no sé si tanto como para que cuando llegue la hora de 
rendir cuentas, éstas me concedan el fruto deseado, sí, porque tu 
madre, me has puesto el listón en su justa altura y, no estoy 
seguro de poder alcanzar esa barrera casi infranqueable. No 
obstante, haré todo cuanto esté de mi parte para que cuando Dios 
disponga de mí y si he hecho bien los deberes ganándome su 
voluntad divina, podamos tener ahí en el cielo ese encuentro 
maravilloso, único, venturoso y feliz. 
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No quiero pensar ni por un momento, el dolor y la tristeza que me 
produciría que, el día del juicio final, cuando llegue la hora de tocar 
el timbre de la puerta del Reino de los Cielos solicitando la 
entrada, alguien me diga: ¿Quién eres tú? No veo que tengas 
reservada habitación en la casa del Señor, puedes volver por el 
mismo camino que has venido. ¡¡Sería horroroso, madre mía!! 
Como morir dos veces. Estar tan cerca de ti, y no poder abrazarte 
sería descorazonador. Pidamos a Dios con fe y esperanza, para 
que esto no ocurra y llegado el momento de dejar éste valle de 
lágrimas, se me abran las puertas del cielo de par en par y así 
poder darnos ese abrazo dichoso y feliz. 


Poco a poco, paso a paso, la distancia que nos separa se va 
acercando más y más. Tú sabes bien por haberlo vivido, que aquí 
en la Tierra se hace una vida llena de adversidades, infortunios, 
efímera y limitada, no como ahí que estoy seguro has hallado lo 
que por tus méritos propios te merecías, paz, sosiego y descanso 
eterno. 


¡Te recuerdo tanto, madre mía! En todo momento estabas 
dispuesta servir con amor y delicadeza a la familia, como 
igualmente a tus semejantes. 


Tú que aparentemente y de hecho eras una persona más bien 
bajita y no muy corpulenta, llegabas a todas partes con una 
precisión matemática. ¿De dónde sacabas esa fuerza arrolladora 
que podía con todo? Si tenías que arrimar el hombro ya fuese en 
las faenas del campo o en cualquier otra actividad, allí estabas tú 
la primera dispuesta a cooperar sin desmayo. En lo referente a las 
labores del hogar, sin tener ninguno de los elementos que hoy 
existen en el mercado para hacer más fácil las labores 
domésticas, tú con esa fuerza de la que antes me he pronunciado, 
tenías el humilde hogar con una limpieza deslumbrante, y es que 
tú madre valías mucho. 
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¡Qué orgulloso me he sentido siempre de til Puede que no me 
haya prodigado mucho en decírtelo, te pido una vez más perdón 
por ello. He de reconocer que quizá haya sido con exceso 
demasiado reservado a la hora de exteriorizar mis sentimientos y 
afectos tanto a mis seres queridos como a las personas que de 
una forma u otra han estado cerca de mí. Ahora bien, tengo que 
deciros que, en ningún momento os he tenido olvidados y siempre 
habéis ocupado un lugar preferente en mi corazón. Os pido a 
todos y muy especialmente a ti, que, si os he decepcionado por mi 
manera de ser, que no lo tengáis en cuanto porque estoy y estaré 
siempre con vosotros. 


Sé que me vas a reprochar el que te haya ensalzado y alabado 
tanto, lo mismo en el presente escrito como en lo relacionado con 
los versos que te adjunto. Te digo esto porque sé que nunca 
quisiste alardear de tus infinitas cualidades humanas ni de tu valía. 
Sin embargo, estoy seguro de que me he quedado corto en mis 
alabanzas hacia ti. Si preguntáramos a cada una de las personas 
con las que más te relacionabas, aprobarían sin reservas todos 
cuantos elogios he expuesto en éstas líneas. 


Sé que te van a sorprender los versos que te mando, y que con 
tanto cariño he escrito para ti. Como verás son humildes como 
hemos sido nosotros, pero lo importante es que llevan mucho 
amor para quien van dirigidos que es lo más importante. Ya me 
hubiera gustado a mí habértelos podido escribir cuando los dos 
estábamos juntos. Pero como dice el refrán “nunca es tarde si la 
dicha es buena”. Lo que sí deseo es que te hayan gustado, y de 
ser así, seré muy feliz. 
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Quizás me haya extendido demasiado, pero he querido con ellos 
compensarte por el tiempo prolongado que te he tenido sin mis 
noticias y, como sé que ahí tienes el tiempo ilimitado e infinito, 
podrás leer como te plazca la carta como los versos. 

Ahora llega lo más triste, la despedida, pero como he de hacerlo, 
te mando el amor y el cariño que un hijo debe hacer llegar a su 
madre. 

Te quiero. 

Hasta siempre, madre mía. 


Tu hijo Ovidio. 
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A MI QUERIDO Y SIEMPRE AMADO 
SAN MARTIN OBISPO 


Glorioso Santo: 


Como humilde devoto tuyo, me he tomado el atrevimiento de 
acercarme a Ti por medio de estas líneas y a través de las mismas 
hacerte llegar mis nobles y profundos sentimientos por el inmenso 
caudal de virtudes que posees. 


Debido a tan grandes virtudes, has llevado con cordura y 
esperanza uno de los más tristes momentos ocurridos en nuestra 
querida “Patria Chica”, la usurpación de nuestro apreciado y mejor 
tesoro que teníamos, sus manantiales. 


Me hago a la idea de tu justa tristeza porque cuando te asomas 
desde esa atalaya de la más alta torre del campanario, ya no 
divisas esas dehesas y prados en todo su verdor natural e 
inconfundible que a todos nos producía una alegría y un gozo 
inmenso. 


Es triste y muy doloroso que ya no puedas oír ese ruido mágico de 
los manantiales porque les han puesto sordina, los ríos son ahora 
unos malos caminos, las campanas ya no repican como antes, 
diríase que están dormidas y no quieran despertarse, las aves 
migratorias se han ido para no volver, tampoco oirás el cántico de 
grullas, gallinetas ciegas y así como también otras muchas aves 
de menor tamaño que conformaban entre sí un ruido dulce y 
armonioso. 
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A la vista de tantos despropósitos e infortunios, no me extraña 
nada que estés enojado y preocupado por tanta desventura, me 
gustaría y te lo ruego que vivas con ilusión y esperanza porque, 
las desgracias son temporales y no duran para siempre. Vivamos 
con ilusión y con vivos deseos, de que más pronto que tarde, todo 
volverá a ser como antes e incluso mejor. 


Las supuestas aguas que esperamos, serán más abundantes que 
las que teníamos antes y volverán a discurrir por sus cauces 
naturales a los brazos siempre abiertos de nuestro pequeño gran 
río, de donde nunca debieron salir. 


No sé si habré estado acertado el que te haya dedicado unos 
humildes versos, pero, he creído conveniente hacerlo para hacer 
constancia de ese caudal de virtudes de las que tú eres acreedor. 


Una de las muchas virtudes que te honran, es aquella en la que 
Tú partiste tu capa en dos para abrigar a un mendigo y Dios te lo 
agradeció. Este gesto te honra y nos honra a los vecinos de éste 
tu pueblo. Membibre de la Hoz. 
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POEMAS 


MIS POEMAS 


Como iréis viendo a medida que os vayáis centrando en el 
contenido de mis versos, veréis que una buena parte de ellos se 
los he dedicado a las pequeñas o grandes cosas (según como se 
miren), a mí “Patria Chica”. 


He querido con ello rendir mi admiración y cariño a esa tierra que 
ocupa un lugar destacado en mi corazón, y que, por circunstancias 
ajenas a mi voluntad, me vi empujado abandonar físicamente, no 
así espiritualmente, que sigue y seguirá siempre viva en lo más 
profundo de mi ser. 


Al dar por terminadas mis vivencias, deseo deciros que, en todo 
momento he sido consciente de mis limitaciones derivadas como 
no podía ser de otra forma, por mis escasísimos conocimientos 
culturales. Por tal motivo, comprenderéis el esfuerzo mental al que 
he tenido que someterme a sabiendas de que, en mis 
circunstancias, era casi imposible que mis propósitos se vieran 
coronados por el éxito. 


Si he conseguido que la lectura de mis vivencias, así como 


también mis poemas os han resultado amenos, me daré por 
satisfecho. 
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PARA Tl, MADRE 


Quiso el destino que un día me separasen de ti, 
por ir a servir a España tuve que abandonarte a ti. 


Tiempos difíciles eran 
los que, a los dos nos tocó vivir, pero le echamos coraje 
y pudimos subsistir. 


No sé qué méritos hacen falta para subir a un altar, 
pero tú poseías muchos 
y bien hubieras podido estar en ese sagrado lugar. 


Presiento cuanto sufriste a la hora de dejarnos, 
más no debiste pasar pena que como fue temporal, esperamos 
que algún día nos podamos abrazar. 


Cuantas veces pienso madre si me porté bien contigo, 
la respuesta la tendré después de haber fallecido. 


Sin pasar por los altares se puede alcanzar el cielo, 
mi madre se encuentra en él y bien que la recibieron. 
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No todos tienen la dicha de ser allí recibidos, 
ya que existen unas normas de muy difícil cumplimiento. 


Lo que no te dije en vida te lo digo ahora madre, que fuiste 
siempre modelo de virtudes y bondades. 


Cuando se alaba a una madre nunca es mucha la alabanza, hoy 
alabo yo a la mía porque fue como una santa. 


Que nadie me diga a mí que te fuiste para siempre, conmigo 
siempre estarás desde que me concebiste y, 
mientras que, por mis venas corra esa sangre que me distes. 


Importantes cualidades tenías como mujer, 
y así lo han corroborado quienes te conocían bien. 


Muchas virtudes tenías para poder alabarte, diré las más 
importantes para así vanagloriarte. 


Virtuosa, bondadosa y, de una gran humanidad. Con todas estas 
virtudes, ¿Quién te podría igualar? 


Con pruebas tan fehacientes no cabe ninguna duda. 
El pueblo te reconoció, todo lo que tú valías. 


Por eso cuando te fuiste, todo el pueblo se volcó con cariño y 
emoción a darte el último adiós. 
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VIVA SAN MARTÍN OBISPO 


Querido San Martín bendito, nuestro querido patrón, con alegría y 
con gozo te “aupábamos” en volandas y, bailábamos a tu 
alrededor. 


Aquellos años felices lejos están en el tiempo, 
pero, en mi mente permanecen cercanos y florecientes. 


Día once de noviembre tu día por excepción, 
lo compartíamos a tu lado con júbilo y gran devoción. 


¡Qué loable fue tu gesto!, tu gesto ha sido el mejor por partir tu 
capa en dos, para abrigar a un mendigo y Dios te lo agradeció. 


Te honraste y nos honraste con ese gesto divino. 
Eso solo está al alcance de los que han sido elegidos. 


Que si noviembre o septiembre 
son mejores o peores para su celebración, lo importante es 
celebrarlos con júbilo y gran esplendor. 


Si pusiéramos en una balanza los dos meses en cuestión, ésta no 
se inclinaría por ninguno de los dos. 


Sé que las fiestas de Membibre han ganado en todo su esplendor, 
esto me llena de orgullo porque soy de Membibre de la Hoz. 


49 


LAS FLORES DEL CAMPO 


Mañana al alba saldré a buscarte algunas flores, 
quisiera tener la suerte de encontrarte las mejores. 


Aquí tiene una flor que te he traído del campo, 
pero no la mires mucho, ya que puede marchitarse al embrujo de 
tu encanto. 


No sé si te va a gustar la rosa que ahí te mando. 


Es la mejor del rosal y por eso te la mando. 


Veo que no te ha gustado la rosa que te he mandado. 
Iré de nuevo al rosal y escogeré la mejor 
de las que allí han quedado. 


Esta rosa que te traigo es la mejor del rosal, 
si no te gusta lo dices y te traeré el rosal. 


Por fin te veo contenta señal de que te ha gustado, 
si me haces traer el rosal no sé lo que hubiera pasado. 
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¡Qué bonita es la amapola desde el mes de abril a junio! 
Pero no consientas nunca que haga el agosto contigo. 


Me gusta la primavera tanto como tu piel morena, 
por su radiante cielo azul sus lirios, rosas y azucenas. 


Tengo gran predilección por una estación del año. Antes ya la he 
mencionado por ser la mejor del año. 


¡Qué bonito es un jardín cuando está lleno de flores!, y nos canta 
un ruiseñor a nuestros alrededores. 
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RÉQUIEM POR UN COMPAÑERO 


Te había escrito unos versos como prueba de mi afecto, 
y para honrar tu memoria hoy desvelo este secreto. 


Alegre por naturaleza, saleroso y bonachón, 
estabas siempre dispuesto para hacer algún favor. 


Por las mañanas temprano cuando vaya a trabajar, 
ya no será como antes porque tú ya no estarás. 


Una vez ya jubilado te marcaste un objetivo, 
crear una Asociación en un lugar que fuera digno. 


Esto ya se ha conseguido, 
al disponer de un local donde poder reunirnos, 
viéndose así realizado tu principal objetivo. 


¡ Triste, muy triste ha sido que, con tanta gestión y celo, 
no pudieras disfrutarlo con todos tus compañeros! 


Justo es reconocer que fuiste el pionero, 
y lo que hoy disfrutamos a tu gestión lo debemos. 


No es que yo quisiera restar méritos a los que te sucedieron, 
pruebas factibles dan de ser dignos herederos. 


Si desde el cielo nos ves estarás muy complacido, 
al ver que tus compañeros siguen el camino por ti emprendido. 


Gracias, mil gracias, te damos y también te deseamos que, hayas 
hallado en el cielo la paz que siempre has soñado. 
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EL MOZO ARRIERO Y LOS SIETE 
LADRONES 


En el pueblo de Membibre habitaba un mozo arriero, 
con un buen carro, buena grupa y buena bolsa de dinero. 


Siete mulas arreaban 
y ocho con el delantero, 
nueve se pueden contar con el de la silla y freno. 


Al revolver una esquina siete ladronzuelos salieron. 
¿Dónde camina el buen mozo, dónde camina el arriero? 


Camino para la Mancha con un encargo que llevo, 
pues a la Mancha iremos todos como buenos compañeros. 


Todos subieron al carro y para la Mancha se fueron. 
Al llegar al alto Aragón, allí pararon el carro 
y como buenos compañeros se fueron a echar un trago. 


Al llegar a la cantina todos al unísono dijeron: Echa vino cantinera, 
echa vino del bueno. 
El primer vaso que echó se lo dio al mozo arriero, y el arriero 
contestó: Yo de ese vino no bebo porque es puro veneno. 


Al oír esas palabras siete sables relucieron. 
Mozo arriero sacó el suyo que era de brillante acero y, del primer 
golpe que dio cinco quintos tiró al suelo, los otros dos que 
quedaban las patitas les valieron. 


54 


Ya grita la cantinera 
por ver si la auxilia el pueblo. 
Ha bajado la justicia y apresan al mozo arriero. 


Siete años dan de presidio a los siete ladronzuelos y, cuatro a la 
cantinera por dar el vino veneno. 


Mozo arriero salió libre, fue a las fiestas de Membibre que allí si 
dan vino del bueno. 


ARAKXKKKKAKKKk 


No es mi deseo atribuirme la autoría de éste trabajo que, por no sé 
que casualidad ha llegado a mis manos, y por hacer mención a mí 
“Patria Chica”, he creído oportuno incluirlo en mi librito de poemas. 
Si por ello alguna persona se viera ofendida, le pido mis disculpas. 


AEARXAEKKAKKKKKkKk 
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POEMA A CASTILLA 


Tierra soñada y amada, tierra seca y poco fértil nunca tuvieron 
piedad de esa abnegada gente, 


que con trabajo y esfuerzo nuestros seres más queridos se nos 
fueron prematuramente para siempre. 


Yo he vivido esa tragedia dentro de mis propias carnes, Pues 
siendo todavía un chaval te llevaste sin piedad, 
a un hombre joven, trabajador, honrado y valiente. 


Tierra amada es mi Castilla, fuerte, noble y recia 
como sus robles y encinas. 


Pocos son los privilegios que te otorga la nación, tienes carencias 
de todo sin que haya una razón. 


Castilla siempre olvidada, desde que España, es España nunca 
por ti hicieron nada. 


Solo piden sacrificios cuando ésta lo demanda 
y, sin embargo, sin ti, España estaría seriamente mutilada. 


Pero, como eres generosa y lo das todo por nada, 
cuando España está en peligro no escatimas sacrificios y, sales a 
defenderla con tu cuerpo, con tu alma, 
con tu sangre y con tu espada. 


Nos han colado un león en nuestra amada Castilla, bueno será 
estar atentos por si, nos rugiera algún día. 
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Habrá que estar vigilantes y nunca bajar la guardia, no sea que 
este león nos dé un zarpazo cualquier día. 


No sé si habrá sido acertada tener una mancha en Castilla, 
esperemos que esta mancha no se agrande cada día. 


Sabido por todos es, 


que una mancha, mancha es y, que de nuestro agrado no es, 
pero démosle la bienvenida, y nuestro mejor parabién. 


RÉQUIEM POR UN AMOR QUE SE HA IDO 


No puedo hacerme a la idea de que ya no estés conmigo, pero tus 
vivos recuerdos son para mí un alivio. 


¡Cuántas amarguras y penas nos tocaron a los dos pasar!, pero 
con amor y cariño las pudimos soportar. 


Los versos que te escribí cuando yo te conocí, 
al compararlos con estos, estos me están haciendo sufrir. 


Los años que pasé contigo sé que ya no volverán, pero tus vivos 
recuerdos siempre en mí perdurarán. 


Si hubieras sabido cómo me dejabas, quizá este martirio no me 
acompañara. 
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Cuando se ha sido feliz con el amor que has tenido, 
al encontrarte sin él se halla uno perdido. 


Si me preguntan por ti les digo que ya te has ido, 
es un viaje sin retorno, pero, para mí sigue vivo. 


No lo puedo remediar cuando vengo a este lugar, he de ir siempre 
a parar a donde esparcí tus cenizas sin saber si hice bien o mal. 


Con cuanto mimo cuidabas la planta que te gustaba, esta ya se 
halla mustia porque le falta tu maña. 


A ver si regresas pronto porque yo no tengo maña, necesita tus 
cuidados y se nota, te echa en falta. 


Pido a la Virgen del Carmen, Virgen de todos los mares, que tu 
alma nunca toque fondo en las aguas de los mares. 
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A MI NIETA EN EL DÍA DE SU 
PRIMERA COMUNION 


Hoy ha nacido una estrella que reluce más que el sol, llevaba 
vestido blanco y zapatos de charol. 


Me pareció que a esta estrella ya la había visto yo, 
pues siempre me fijé en ella por su cara de candor. 


El sol ha salido hoy con mucho más resplandor, 
sin duda es que se ha enterado de este día de excepción. 


En el centro del jardín hay un hermoso rosal, con una rosa en su 
centro que la envidian los demás. 


Es tan hermosa esta rosa tan lozana y tan jovial, 
que las que están a su lado no se pueden comparar. 


Les ha entrado tanta pena de no poder ser igual, 
que prefieren marchitarse en tiempo primaveral. 
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Eres tú como flor de primavera, 
como pájaro en su nido, 
como una alondra que canta a las orillas del río. 


La primavera ha llegado 
y con ella tu primera comunión, 
demos gracias a la Virgen por esta fausta ocasión. 


Del cielo ha bajado un Ángel y se hospeda en el Pilar, 
no hubiese hallado en la tierra otro sitio tan igual. 


Había sido invitado por la Virgen del Pilar, 
para presidir este acto con toda solemnidad. 


Virgencita del Pilar, te pido con devoción, 
que protejas a esta niña de este mundo pecador. 
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VERSOS DE AMOR 


Estos versos que te escribo carecerán de valor, 
si cuando los analices no les das aplicación. 


La madre naturaleza es fuente de inspiración, 
por eso yo la visito cada día con alegría e ilusión. 


Cuando se está enamorado y el amor está lejano, 
se quiere más todavía al no poder alcanzarlo. 


Un buen día me dijiste que te hiciera poesía, 
hoy te escribo estos versos con gozo y gran alegría. 


Cuando te digo te quiero me palpita el corazón, son los deseos 
que tiene de darte todo su amor. 


No debiera de extrañarte mis impulsos hacia ti, 
te profeso un gran cariño y solo vivo para ti. 


El amor es como el fuego que calienta de lo lindo, 
yo llevo fuego en mis venas para darte a ti calor, cariño. 


Del manantial de tu boca mis labios están resecos, 
¿Por qué no les dejas beber? 
¡O esperas a que estén muertos! 


No sabes cuánto dolor y cuanta ilusión perdida, es pasar los días 
solo sin el amor de tu vida. 


Devuélveme la alegría y toda ilusión perdida, 
no permitas que mi amor por ti se vaya al traste cualquier día. 


Si no fuese mucho pedirte te pediría mi vida, 
que vengas pronto a mi lado y no te arrepentirías. 


Si te gusta verme alegre y que me sienta feliz, 
deja que mi boca se funda a la tuya y así me hará muy feliz. 


Imposible mantener la mirada de tus ojos, 
y es que, cuando me miran parece volverme loco. 
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Nunca perderé la esperanza de que vuelvas algún día, 
y así poder ser felices el resto de nuestros días. 


Sé que no estuve a la altura que suelo estar cada día, pero amor 
no te faltó que, es lo que cuenta en la vida. 


Las ausencias no son buenas cuando se está enamorado, el 
corazón sufre mucho por ese amor que ha marchado. 


Me embarga una gran tristeza cuando te alejas de mí, 
y se ve muy compensada cuando te veo venir. 


Cuando estás lejos de mí los días se me hace años, y cuando 
estás a mi lado pasa el tiempo sin pensarlo. 


Tan feliz me haces sentir cuando estás cerca de mí, 
que, por nada del mundo querría que te alejases de mí. 


Si es que de veras me quieres y no lo debo dudar, permanece 
siempre a mi lado al menos, hasta la eternidad. 


No podré pagarte nunca la alegría que me das, 
y es que, te quiero tanto que imposible querer más. 


Si no hubiese primavera y no existieras tú, 
ningún sentido tendría el haber nacido yo. 


Das limosna a un mendigo, quitas el hambre al hambriento, y a mí 
no quieres saciarme del gran amor que te tengo. 
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Mi corazón está enfermo por exceso de cariño, 
no habrá fármaco que lo cure hasta que tu corazón 
no pueda latir junto al mío. 


Como no he querido nunca te quiero a ti amor mío. 
No preguntes la razón y, acéptala con cariño. 


Pero sería una pena que, por tu poco interés 
al no ser bien atendido se fuera al traste, cariño. 


Yo te puedes asegurar que por mí no quedara, 
y si esto se acabara la culpa tú la tendrás. 


Huye de los aduladores que sin duda los tendrás. 
Te prometerán muchas cosas que luego no cumplirán, 
solo buscan el placer 
y una vez conseguido ya no los vuelves a ver. 


Yo siempre estaré contigo para lo bueno y lo malo, 
y es que, lo tengo muy claro, si es que quiero ser feliz 
he de estar siempre a tu lado. 


Estos versos que te escribo tienen mucho de calado, y es que me 
muero por ti porque estoy enamorado. 
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EL PARQUE DE MIRAFLORES 


Alguien un día me dijo, no recuerdo en que lugar, 
que teníamos un gran parque en el centro de la ciudad. 


Ni corto ni perezoso me fui hacia aquel lugar, y cuál sería mi 
sorpresa que no lo pude encontrar. 


Aquí, aquí me han dicho que estaba en este preciso lugar, 
si no es que estoy confundido y se encuentra más allá. 


Por un momento pensé esto debe ser La Romareda aquellos que 
al fútbol juegan deben ser los de primera. 


Unos metros más allá 
se encuentra la gran promesa 
que se vienen a entrenar para el día de mañana 
ser de alguna utilidad. 


Siguiendo mi itinerario voy de sorpresa en sorpresa, 
al comprobar con horror que allí había instalado 
el Canódromo de Aragón. 


Ya mentido más adentro observé con estupor, 
que aquello más bien parece un campo de putrefacción. 


Me volví decepcionado y con la firme convicción, 
de que el Parque Miraflores nunca jamás existió. 
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DE CASTILLA A ARAGÓN 


De Castilla salí yo y Aragón me recibió. 
Aquí he echado raíces porque así lo quiso Dios. 


Raíces ya muy profundas por el tiempo que pasó y, porque así lo 
he decidido yo. 


Pero, mi alma y mi corazón están partidos en dos, 
la mitad es de Castilla, la otra mitad es de Aragón. 


Me gusta esta ciudad me gusta barbaridad, 
por su ambiente, por sus gentes y por muchas cosas más. 


Si vienes a Zaragoza obligado es visitar, 
sus Institutos, sus Museos y, la Academia General Militar. 


Igual podrás visitar su gran Universidad y, 
otros muchos monumentos que existen en la ciudad. 


Parques y jardines hay que debieras visitar, 
por la belleza que tienen 
y por su diversa flora natural. 


Cuando estés en Zaragoza obligado es visitar, 
la Plaza Catedral de La Seo y la Basílica del Pilar. 


Igual podrás ver el Ebro que pasa por la ciudad, 
debajo de varios puentes y pegadito al Pilar. 


¡Qué bonito es pasear por las orillas del Ebro, 
ver a sus aguas correr debajo del puente de hierro! 
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Me gusta pasar el Ebro de Zaragoza al Rabal, 
del Rabal a Zaragoza y visitar el Pilar. 


Si vienes a Zaragoza pásate por el Pilar, 
verás la patrona de España y también de la Hispanidad. 


RÉQUIEM POR UN AMIGO ESPECIAL 


Con voz entrecortada y, con lágrimas a flor en la retina, 
así recibí la noticia de tu muerte repentina. 


En mi memoria ocuparás un destacado lugar. 
Siempre hubo entre nosotros gran afección y amistad. 


Cuanto pienso amigo mío en esta inesperada separación. 
No ha sido por culpa nuestra, sino que, así lo ha dispuesto Dios. 


Cuando un amigo se va, amigo de toda la vida, 
vivo recuerdo se lleva de ti vivos recuerdos de él se quedan en ti. 


Me vienen a la memoria recuerdos nunca olvidados, muchos de 
nuestra niñez y, otros no tan lejanos. 


Cuanta lozanía tienen esos racimos de uva que, 
con la cámara fotográfica capté yo, se ve que fueron tratados 
con mucha dedicación. 


Guardaba con gran cariño esas fotos que, en tu jardín hice yo. Ver 
en tus brazos a la pequeña Rita me produce mucha emoción y 
dolor. 


Lamento que, esas fotos no pueda entregártelas yo, pero, me ha 
sido prohibido por una fuerza mayor. 


¡Adiós amigo de infancia! 
¡Adiós amigo de siempre! 
¡Adiós amigo del alma! 
Adiós para siempre. Adiós. 


Siempre te recordará con afecto y cariño, tu fiel amigo. 
68 
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EL GRAN MILAGRO 


De las fuentes de Membibre ya brota el agua de nuevo. 


Que repique las campanas, 
que se acerque todo el pueblo a ver este gran milagro 
de la Virgen de mi pueblo. 


Mirad, que alegre y contento está nuestro pequeño gran río. 
Se le ensanchan los pulmones, se le alegra todo el cuerpo, 
al recibir a sus aguas que lo tenían por muerto. 


Estaba ya en la agonía, y de no haber llegado a tiempo, 
nos encontraríamos ahora llorando su fallecimiento. 


Vamos con alegría y con gozo a ver esos manantiales, y 
ver a ese río nuestro como llena sus caudales. 


Acerquémonos a la Virgen, por este acontecimiento de haber 
hecho el milagro de ver el agua de nuevo. 


Virgencita de Rehoyo, aquí tienes a tu pueblo 
que viene a darte las gracias por haber hecho el milagro de ver el 
agua de nuevo. 


¡Ojalá que estos deseos lleguen a fructificar, 
es la esperanza de un pueblo que lo anhela de verdad! 


Te lo suplica Señora, éste humilde servidor, 
que siempre te llevó en su mente por esos mundos de Dios. 


A LA GRÚA MUNICIPAL 


Me ausenté unos días fuera para mejor soportar 
el tórrido sol del verano, 
pero cuando regresé a casa la víspera de Santiago, 
dejé el coche aparcado donde siempre lo he dejado y, 
nunca tuve problemas por estar bien aparcado. 


Pero, he aquí la sorpresa. 
Cuando voy a recogerlo pasado ya un buen rato, una grúa muy 
siniestra ya se lo había llevado 
a un ruin y mísero descampado. 


Tiene que haber un error, lo pensé algo enfadado, 
no puede ser que, en poco tiempo las Ordenanzas Municipales 
hayan cambiado. 


En vez de mirar al cielo bajé la mirada al suelo y, en el suelo 


encontré un papelito siniestro que, 
me amargó la mañana cuando llamé al teléfono. 
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Sí, porque un Guardia Municipal lo cogió presto diciendo: 
Aquí el Agente de Guardia, dígame. 
Señor Agente, mi coche ha sido arrastrado por esa grúa siniestra 
estando bien aparcado y, no veo razón alguna 
para que se lo hayan llevado. 


Pero el Agente me dice, quizá algo enfadado. 
Señor habla usted con un Guardia Municipal y, si el coche quiere 
recuperar diez mil quinientas pesetas tendrá que pagar. 


Por favor, señor Agente le digo... esto es injusto e inhumano 
cobrar diez mil quinientas pesetas a un señor ya jubilado, 
no me parece acertado. 


Una vez ya constatado que, 
mis razones no daban buen resultado, hice efectiva la multa y 
abandoné aquel mísero descampado disgustado, enfadado y 
cabreado. 
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A MI PATRIA CHICA 


Patria Chica, tierra mía nunca te podré olvidar, ocupas en mis 
entrañas un lugar muy singular. 


Aquí, mis primeros pasos di, y aquí unos años después ésta 
bendita tierra yo pisé. Ahora que soy mayorcito me parece que al 
pisarla he vuelto de nuevo a nacer. 


¡Cómo añoro tierra mía mis años de juventud! 
Que si bien no fueron buenos ahora les querría yo. 


Cuando yo salí de allí hice un pacto con mi tierra. 
Que, si tenía nostalgia por ella, volaría mi imaginación 
para encontrarme con ella. 


Y es que, como la imaginación no hay nada que se parezca, te 
lleva donde tú quieras y no te causa molestias. 


Siempre he tenido una pena una pena que me abrasa. 
Es la añoranza que tengo por algo que me atenaza. 


Lo que me atenaza es, el recuerdo y la nostalgia, 
de algo que con mucho dolor tuve que volver la espalda. 


No hubiese querido nunca volver la espalda a mi tierra, 
pero una fuerza mayor se opuso a mi resistencia. 


Aunque justo es reconocer que, yo a mí patria chica 


nunca le volví la espalda, pruebas fehacientes doy de llevarla en 
mis entrañas. 
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¡Cómo me hubiese gustado escribirte una canción! 
En la que poder demostrarte todo mi amor y pasión. 


Si estos humildes versos suplieran a la canción se daría por 
satisfecho este humilde servidor. 


Siempre que visité a mi tierra lo hice con alegría y amor, 
si tuviese que ir ahora, lo haría si, pero con tristeza y dolor. 


Digo con tristeza y dolor y no me falta razón, 
ya que aquello no es como antes como cuando estaba yo. 
¿Dónde están esos prados verdes que, eran gozo en primavera, 
y que yo desde pequeño amé por ser de mi tierra? 


Incluso las mismas campanas ya no repican como antes, parece 
que estén dormidas y no quieran despertarse. 


Antes de morir quisiera, que Dios me diera licencia, para poder 
despedirme de toda aquella belleza. 


La belleza de sus prados, 
de sus campos, sendas y laderas y, como no puede ser menos 
de las gentes de mi tierra. 
Quisiera hacer un recorrido 
por esos campos, montes y caminos, no sea que Dios me llame y 
me encuentre desprevenido. 


También me daré un paseo por las orillas del río, y así recordar los 
tiempos de cuando yo era un niño. 


¡Pero que disparate digo! 
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¿Es que aún no me he enterado, que ya no existe tal río, y que, 
por consiguiente, ya no hay orillas del río? 


Seguiré mi recorrido, hasta que pueda llegar 
a mis sitios preferidos que, son todos donde ha nacido. 


Si mis sitios preferidos son todos donde he nacido, 
nunca deberé olvidarme 
de los que, un día fueron dos ríos y hoy, son unos malos caminos. 


¡Cómo me gustaría que si camino por ellos 
el agua me llegue al cuello! 


También quisiera llegar por la senda del batán, a los molinos de 
abajo donde poder descansar. 


Ya con fuerzas renovadas, también querría llegar 
al límite de la frontera de ese, mi pueblo natal. 


Al pueblo regresaría con júbilo y gran alegría, y 
a la Virgen de rehoyo una oración rezaría. 


¡Oh mi dulce humilde y primitivo hogar! 
Cuanta añoranza y tristeza me estás haciendo pasar. 


La alegría y la tristeza van las dos aparejadas, y la una sin la otra 
ninguna valdría nada. 


El amor y el desamor, la riqueza y la pobreza, guardan un 
paralelismo, las unas dan felicidad y las otras, fatalidad. 


La familia y la amistad son costumbres arraigadas, 
por eso, hay que mantenerlas y si es posible aumentarlas. 
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Haced una prueba y veréis qué paz interna se tiene, cuando a 
nuestro alrededor hay personas que nos quieren. 


Se oye decir muchas veces que, están lejos de su tierra, 
esto a mí no me sucede porque ella está dentro de mí y, 
yo estoy dentro de ella. 


Tan cerca estoy yo de ella que, 
ella convive conmigo y 
yo convivo con ella. 


Estos poemas que escribo me salen del corazón y, dejo a vuestro 
criterio, os puedan gustar o no. 


No pretendo que estos versos sean del gusto de todos, pero, si 
quiero pediros un cierto margen de apoyo. 


Olvidemos para siempre la enemistad y el rencor, 
démonos un abrazo fraterno y, busquemos el amor. 


Me despido de mi tierra igual que como he empezado, 
pero queriéndola más por el tiempo que ha pasado. 
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LAS FUENTES, EL RÍO Y EL PERRO 


Al recibir la noticia de tu larga enfermedad, 
yo nunca llegué a pensar en tanta fatalidad. 


Pero, pasado algún tiempo, las noticias que llegaban ya me 
hacían presagiar, en un desenlace fatal. 


Consumada ya tu muerte de una forma tan brutal, 
ruego se produzca un milagro y nos puedas visitar. 


Las fuentes que nutrían de tan precioso caudal, 
se han ido sin decir nada y no sabemos si vendrán. 


Tenemos cierta esperanza de que vengan algún día y así poder 
remediar esa tu larga agonía. 


Ellas has sido la causa de tu muerte repentina y, el pueblo las 
juzgará si no devuelven tu vida. 


Si algún día voy a verte y no me das de beber, 
te exprimiré las entrañas hasta apagar toda mi sed. 


Me viste nacer y crecer, 
me diste agua cuando tenía sed y, en más de una ocasión, 
alimentos para comer. 


Por éste motivo y por muchos más, 
deseo que vuelvas pronto a tu origen natural. 


Te tenían envidia los pueblos vecinos, 
como si tus frescas aguas fuesen oro molido. 
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Favores hiciste a esos pueblos vecinos, 
ya que con tus aguas saciaron la sed, a equinos, bovinos y ovinos. 


¡Qué tristes están las cigúeñas en lo alto de su nido! 
No saben qué rumbo tomar desde que les falta el agua de ese 
pequeño gran río. 
Les servía de recreo y también de esparcimiento, dándoles al 
mismo tiempo suculentos alimentos. 


Si por faltarles el agua y también los alimentos, dejasen de venir a 
vernos el pueblo, debería hacerles un precioso monumento. 


Siempre fui tu pregonero pregoné a los cuatro vientos, que, 
tus aguas fueron siempre las mejores del Universo. 


Nunca mejor dicho pequeño gran río, 
pues con tus aguas molían un batán y varios molinos. 


Mucho me temo pequeño gran río, que te hayan robado 
el pan, el agua y el vino. 


¡Oh querida tierra mía, se te han llevado 
lo que más valía, lo que te daba vida, 
ahora solo nos queda miseria y melancolía! 
Si con lágrimas pudiera tu caudal yo llenaría, 
y a las gentes de mi pueblo llevarles tanta alegría. 


De las fuentes de Membibre salía el agua a raudales, 
por eso, me gustaría que les hicieran monumentos nacionales. 


Estamos muy enfadados por vuestro comportamiento, un perro 
que se hubiera ido seguro que hubiese vuelto. 
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Sí, porque un perro se va de casa cuando está en pleno celo, pero 
una vez ya consumados sus naturales deseos, 
el perro vuelve a su casa porque le espera su dueño. 


A ver si tomáis ejemplo y hacéis igual que ese perro, ya es hora 
de que volváis después que ha pasado el tiempo. 


Allá donde estuvieseis que pienso, no estéis muy lejos. 
¿Tan mal os hemos tratado, que no queréis venir a vernos? 
Vosotras sois como un hijo que, aunque estéis fuera algún tiempo, 
la familia os espera con los brazos siempre abiertos. 


Abiertos ya los tenemos desde hace algún tiempo, lo importante 
es que vengáis para darnos un abrazo muy fraterno. 


¿No os da pena ver de cerca a vuestro esqueleto, 
que recibía sus aguas con todo merecimiento? 


De vuestro manantial bebía de bruces el otro día, 
pero cuando desperté del sueño el alma se me caía, 
al ver que era mentira. 


El otro día soñé que, de vuestras aguas bebía, que puras y 
cristalinas y qué ricas me sabían. 


De entre todas estas fuentes una siempre destacó, 
por sus abundantes aguas y su delicioso sabor. 


Tenía cierta arrogancia de ser la fuente mejor, 
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por eso, fue siempre orgullo de Membibre de la Hoz. 


Pienso en esas aves que de paso van y 
que, cada día veías llegar, les dabas cobijo, comida y agua de 
manantial. 


Ahora éstas aves 
ya no podrán descansar, pues les falta el agua 
de tu abundante manantial. 


¡Qué triste presentimiento!, pensar que, dentro de poco, éstas 
majestuosas aves dejen de venir a vernos. 


Acostumbrados a verlas en primavera y verano, nos va a ser muy 
doloroso que no vengan cada año. 


QUÉ BONITO Y QUE SALADO ES 
SALOU 


Cuando contemplo las olas, las olas de este gran mar, siento 
nostalgia de un río que nunca podré olvidar. 


Que nunca podré olvidar porque desde muy temprana edad, 
en él bebí agua fresca y alimentos para tantear. 


Qué bonito es contemplar las olas de éste gran mar, a intervalos 
van y vienen de una forma natural. 


Tiene Salou unas playas de renombre universal 


por su ubicación privilegiada y, por sus aguas brillantes como el 
cristal. 
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En sus extrarradios tiene un parque monumental, 
el Parque “Port Aventura” que es de fama universal. 


También tiene un gran paseo que tenéis que visitar, 
con sus hermosas palmeras y sus jardines sin par. 


Cita obligada es el Parque Municipal, 
por su armoniosa arquitectura y por su diversa flora natural. 


Aunque estés entrado en años y, si tu salud es normal, deberías 
salir por las noches y no te arrepentirás. 


Escribía poesías en la arena del mar, 
pero una ola gigantesca me hizo cambiar de lugar. 


Si vinieras a Salou volverás a repetir, 
porque Salou es bonito, muy bonito y muy salado. 
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LA BLANCA PALOMA 


Levanta el vuelo paloma que ya es hora de beber, 
ven al manantial que yo tengo y te quitaré la sed. 


Levanta el vuelo paloma 
y ves directamente al palomar, 
te está esperando el palomo para juntos anidar. 


Hermosa blanca paloma que estás en el palomar, 
hoy tienes la puerta abierta por si quieres salir a volar. 


Pero, es de vital importancia que regreses a mi lado y, 
así poder remediar que, mi corazón, pueda quedar lastimado. 


Esperaré con impaciencia tu regreso al palomar y, 
cuando te vea llegar abriré la puerta de par en par. 


La mente se me atormenta si no te veo llegar, 
ya que pienso muchas veces se haya podido cruzar alguna ave de 
rapiña y, con sus garras traidoras 
te puede hacer algún mal. 


Si esto sucediera así, no lo pensaría más, 
saldría en busca de esa ave, 
y allí donde la encontraré la muerte había de dar 
por haberse interpuesto a nuestra felicidad. 
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VERSOS A LA VIRGEN DE REHOYO 


Estos humildes versos y qué humildes versos son, se los dedico a 
la Virgen con todo mi corazón. 


Quiero pedirte perdón éste humilde pecador, 
ya que en alguna ocasión puede haberte visitado y, 
¡qué torpeza la mía!, por no haberte contemplado. 


Nunca perdí la esperanza de estar contigo algún día, 
hasta que llegue ese momento te tendré en mis oraciones todos 
los días 


Vengo a tu lado Señora a rendirte pleitesía, 
a pedir tu protección y la divina bendición. 


Al estar junto a ti Señora y contemplar tanta hermosura, creo ver 
el cielo azul en su inmensa fuerza viva. 


Eres tú, como una estrella luminosa y radiante 
que brilla con luz propia allá en el cielo junto al Padre. 


Siempre Inmaculada y Majestuosa, siempre en soledad y 
resignada y nunca, nunca, ni una queja, 
ni un suspiro, ni una lágrima. 
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A NUESTRA PRINCESA LETIZIA CON 
AFECTO Y SIMPATIA 


Estaba la princesa en su casa de Madrid, 
cuando notó que su vientre se movía sobre si, 
era el niño que esperaba. 


¡Qué alboroto! ya vamos a parir. 
Felipe como un loco 
se puso a conducir de noche y en la oscuridad. 


El príncipe llegó a la Ruber, y sin apenas rechistar, llevó a la 
asturiana a la sala de neonatal. 


Le hicieron una ecografía y una exploración y, 
el médico que la atendió le dijo a Leticia que, 
aún quedaba mogollón. 


Felipe tranquilizado, llamó a su papá. 
Aún no somos padres, pero ya no tardará. 


El rey en palacio le dijo a la Reina Sofía, 
este niño que viene no se aclara con el día. 
Mientras en la puerta del hospital, cientos de periodistas 


esperaban con afán, 
iros a casa y tomárosla con calma. 


Así fue el primer susto de la pareja real, 
que esperaban su primer hijo para antes de Navidad. 


A GEMA RUIZ CUADRADO 


Gema Ruíz Cuadrado vaya cambio que ha dado. 
Después de ejercer de mujer de Ministro haciendo bailes se tira al 
pisto. 


Dejo a los niños con la abuela, y se pinta como una estrella para 
parecer una mozuela en el plató “Mira quién baila”. 


Gema baila al ritmo de una gaita. 
¡Qué gracia y salero tiene sobre el tablero! 
Su ex Alvarez Cascos le ve y dice: No me lo puedo creer. 


En la primera gala perdió, pero ella no se amilanó. 
¡Menuda es la cordobesa! Amenizando la sobremesa. 


A sus compañeros de juego no les aplaca el ego, 
pues ellos no están de floreros. 
De hecho, danzan muy bien Al ritmo de un bolero. 


Su amiga Carmen Sevilla 
no se quedó sentada en la silla y, con su experiencia y aplomo 
lo hizo de maravilla. 
¡Olé las andaluzas!, que bailando no son nada chapuzas. 
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CORAZÓN MENSAJERO 


Si Dios me hiciese el favor de que, en fecha no muy lejana, 
pudiese yo visitar a mi tierra segoviana. 


Hasta que pueda ir a veros, ahí os mando un mensajero, que no 
puede ser otro que mi corazón verdadero. 


Os lo mando un poco triste y también, malhumorado, 
ya que a toda costa quería que le hubiese acompañado. 


No se da cuenta el enano que yo me quedo muy triste por no 
poder acompañarlo. 


Por eso cuando me dijo: Quiero ir a ver a tus paisanos, yo no 
podía negarle a lo que, yo tanto he anhelado. 


Y porque sé que, de ahí, vendrá muy confortado, 
de haber pasado unos días en ese mi pueblo amado. 
Es portador de un abrazo, para esa gente buena y noble de ese 
trocito de España que, me trae gratos recuerdos, 
los recuerdos de mi infancia. 


Y es que, cuando pienso en esa mi tierra amada, 
se me hace un nudo en la garganta, los ojos se me humedecen y 
hasta el alma se me agranda de pensar en mi tierra segoviana. 


Es de toda confianza, podéis estar seguro de ello, ya que así lo 


corroboran, los muchos años que llevamos justamente 
conviviendo. 
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Tierra amada es mi Castilla, fuerte, noble y recia como sus robles 
y encinas. 


Anchas tiene sus espaldas y redonda su cintura, haciendo honor a 
sus gentes de mi tierra que es Castilla. 


Es mi deseo que cumplas un encargo muy especial. 
Verás allá en lo alto una Iglesia parroquial, 
donde a mí me bautizaron con el agua bautismal. 


Pasa a su interior 
en silencio y devoción y, reza en mi nombre una oración. 


Una vez hayas salido de ese lugar sagrado, acércate al 
camposanto a donde verás un epitafio. 


Es la tumba de mi madre que yace allí hace años. 
Rézale en mi nombre una oración y, déjale este escapulario. 


Si tu latido es normal, tendrás que llevar a cabo un esfuerzo 
adicional, ya que quiero que visites una Ermita muy especial. 


Es muy pequeña, diminuta y sin ninguna suntuosidad, pero en su 
interior hay una virgen que es, una preciosidad. 
Déjale estos humildes versos junto al pie de su altar, porque 
quiero que Ella sepa que no la olvidaré jamás. 


Una vez que hayas cumplido con la misión que ahí te ha llevado, 
podrás regresar orgulloso al vacío que aquí has dejado. 


Vuelve pronto, por favor, que yo no puedo vivir con el corazón 
prestado. 
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Ya por fin, has regresado y, estás de nuevo a mi lado. 
Háblame, cuéntame y dime, 
¿Cómo lo has pasado? 
¿Qué tal has dejado a mis paisanos? 


Quiero decir que, no me arrogo de nada de lo que con humildad 
he expresado en mi librito. 


Podéis considerarlo como una pequeña aportación a mi tierra 
natal, a mi querido pueblo Membibre de la Hoz. 


Si lloras porque los árboles frondosos del bosque no te dejan ver 
el Sol, tus lágrimas no te permitirán ver de noche la luz radiante de 
la Luna y las estrellas. 
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ÚLTIMOS VERSOS DE AMOR 


Estos versos que te escribo 
no tendrán ningún valor 
si cuando lo leas 
no lo haces con cariño y amor. 


No entiendo tu resistencia 
cuando mi amor es verdadero 
te quiero tanto “amor mío” 
que no puedo pasar sin ello. 


Cuantas noches paso en vela 
pensando en ti “amor mío”, 
no puedo conciliar el sueño 
porque tú no estés conmigo. 


Si aún sigues enfadada 
por el beso que te di en los labios 
deseo tengo de darte muchos 
aunque te siga el enfado. 


Si he de estar a tu lado 
hasta que Dios disponga de mi 
hazme feliz este tiempo 
porque yo no quiero morir. 


Cuando tus bellos ojos 
me miran con tanta intensidad, 
me están diciendo cosas bonitas 
que no acabo de disfrutar. 
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No puedo decir que no 
a este amor verdadero, 
me sale del corazón, 
y mi corazón no es traicionero. 


Te lo he dicho muchas veces 
lo feliz que estoy a tu lado, 
si algún día me faltases 
estaría muy triste y desconsolado. 


Me debes un beso 
me lo tienes que dar, 
si no me lo dieras 
deudora estarás. 


Qué bonito es el amor 
cuando se está enamorado, 
pero, el corazón sufre mucho 

cuando este amor ha fracasado. 


Cuantas veces te lo he dicho 
te lo vuelvo a repetir, 
es tanto lo que te quiero 
que te querré, hasta morir. 


Anotación final biográfica por Juan García Mayo. 


Ovidio Calvo Barrios, nació en Membibre de la Hoz (Segovia) en 
1924. Desde muy pequeño le iniciaron en las labores agrícolas, 
por lo que, su asistencia a la escuela, se puede decir que fue 
prácticamente nula. No obstante, en el poco tiempo que pudo ir a 
clase, debió dar muestras de niño aplicado, como lo demuestra el 
hecho de que, en más de una ocasión, la señora maestra le hizo 
ver a su madre, la necesidad de que su hijo Ovidio fuese más a la 
escuela, ya que creía ver en el señales de buen estudiante. 
Fueron inútiles las gestiones efectuadas por la educadora, porque 
los tiempos que corrían entonces eran muy difíciles y, se hacía 
necesario aportar ingresos al hogar para poder subsistir. 


En esta situación pasó los años de infancia y su juventud, hasta 
que en 1945, a los 21 años de edad, es llamado a cumplir el 
servicio militar, siendo destinado al Regimiento de Artillería 
número 71 en Campamento (Madrid) su permanencia en el 
cuartel, además de ser larga -pues estuvo alrededor de los 3 
años- está llena de malos recuerdos por las muchas vejaciones, 
humillaciones, privaciones y, no poca hambre a que eran 
sometidos. 


Con cierta frecuencia se hacía esta pregunta: Y después de la mili, 
¿qué? La disyuntiva que se le presentaba no era fácil, o volver a 
casa, a trabajar de sol a sol, como lo había estado haciendo hasta 
que fue a la mili, o por el contrario, buscar otro trabajo más 
llevadero, menos sacrificado que el campo, pero, ¿Dónde poder 
conseguir el trabajo deseado?, las circunstancias no eran muy 
halagúeñas, sin embargo, he aquí la oportunidad que puede darle 
el resultado apetecido. 
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Como todo no iba a ser negativo en el cuartel, en la batería donde 
presta sus servicios, hay un sargento generoso, que 
desinteresadamente da clases a todo el que quiera asistir a ellas, 
mi amigo no se lo piensa dos veces y decide asistir a las clases, 
paso a paso, va aprendiendo lo que, no había podido aprender en 
la escuela de su pueblo, por los motivos ya expuestos. El maestro 
de ocasión les pone temas de aritmética y gramática, así como, 
ejercicios de dictado, poco a poco, va adquiriendo conocimientos 
que muy pronto le darán óptimos resultados. En una convocatoria 
que salió a concurso para cubrir plazas en un Instituto de las 
Fuerzas Armadas, se presenta a ellas y obtiene plaza. Un nuevo 
horizonte más prometedor se vislumbra, si bien, aún están por 
venir tiempos difíciles y duros. 


Conocí al autor de estos poemas el año 1952, en Zuera 
(Zaragoza) había sido destinado a una sucursal de una entidad 
bancaria, y debido al trabajo que hacía, pronto pudimos tener los 
primeros contactos, estos se fueron haciendo más fuertes a 
medida que pasaba el tiempo, hasta el punto de que, hicimos una 
amistad sana y franca, incluso comprobamos cierta similitud en 
nuestras respectivas vidas, pero, que no voy a desvelar por 
razones éticas. 


Como he dejado dicho en líneas anteriores, había conseguido 
plaza de ingreso en las Fuerzas Armadas, pero, en ese intervalo 
de tiempo que hay desde que aprueba hasta que es llamado para 
su ingreso, licencian su quinta y, aquí nos encontramos con una 
paradoja; el hecho de haber sido licenciado debiera haber sido 
motivo de alegría, sin embargo, no fue así, ya que se vio en la 
necesidad de hacer las gestiones pertinentes para seguir en el 
cuartel. A casa no puede ir porque se le van a originar gastos de 
viaje cuando le comuniquen la fecha de ingreso, que espera sea 
pronto. Su madre viuda no puede ayudarle porque se halla en una 
situación económica muy precaria. 
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No había tiempo que perder, le habían licenciado y no sabía si le 
autorizarían para poder permanecer en el cuartel, su deseo era 
seguir allí hasta que le llamasen para su ingreso en las Fuerzas 
Armadas. Se puso en contacto con el sargento de semana, para 
exponerle la situación en que se hallaba, pero, este no tenía 
autoridad para resolver el problema. Ha de hacer las gestiones a 
más alto nivel, por lo que, decide presentarse al capitán de la 
batería, a quien expone las razones que le han llevado hasta él. 


Una vez hecha la exposición por mi amigo, el oficial, que le había 
estado escuchando de una forma admirable, le dice: muchacho, 
tomate todo el tiempo que necesites, y buena suerte en tu nuevo 
destino, para añadir a continuación: vístete de paisano, y cuando 
la tropa forme para yantar, te pones a la cola y les acompañas al 
comedor. 


Me decía Ovidio, que la parte triste de todo este tinglado, fue 
cuando sus compañeros, y muchos de ellos amigos, les veía salir 
del cuartel con la maleta en la mano a sus puntos de origen, y, 
que él todavía tendría que esperar algún tiempo. Este hecho le 
produjo tanta emoción, y a la vez tanta tristeza, que por sus 
pupilas se deslizaron algunas lágrimas. 


Había pasado poco tiempo, cuando es llamado para su ingreso en 
las Fuerzas Armadas, siendo su destino Zaragoza. Quiero 
recordar que fueron como unos cuatro años, poco más, lo que 
estuvo en el instituto de las Fuerzas Armadas. Se le presentó una 
nueva ocasión en la que creía ver mejorar su situación económica, 
y la acepto en el acto. Se trataba de ingresar en una entidad 
bancaria, por lo que, solicito con urgencia la baja en el cuerpo a 
que pertenecía, siéndole concedida dicha baja en los últimos días 
de septiembre de 1952. 
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Este mismo año, en los primeros días de octubre, ingresa en la 
entidad bancaria, siendo su destino Zuera (Zaragoza) donde 
permanece hasta el año 1958, para pasar después a la oficina 
principal de Zaragoza. 


Recuerdo con un interés especial, la gratísima sorpresa que me 
lleve el día que Ovidio se presentó en casa y, me cupo el placer y 
el honor de poder leer con atención estos poemas, máxime 
cuando ni siquiera sabía, que en él pudiera existir esta faceta. Me 
es de una satisfacción enorme, decir sin ambages que después de 
haber leído con sumo interés estos poemas, no pude por menos 
que felicitar al autor de los mismos, ya que creo firmemente que 
están muy bien logrados, tanto en lo que respecta a la rima y 
ritmo, como por los temas que ha elegido que me parecen muy 
interesantes y, sobre todo de una gran humanidad. 


Me hubiese gustado haber ahondado algo más en esta humilde 
biografía de mi buen amigo, porque me consta que, de haberlo 
hecho, hubiese salido material para llenar muchas cuartillas más, 
ya que, lo expuesto en estas líneas es solo una pequeña parte de 
sus vivencias, pero, considero que como paso previo a estos 
poemas es suficiente. 

Juan García Mayo 
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